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  Dedicado a ti.


  Al final pude comprenderte,


  pude entender tu sentir, tus acciones, tu pesar


  y, lo más importante, tu forma de amar.


  Gracias por darme tiempo,


  gracias por no rendirte conmigo.


  Y, así como a ti,


  le agradezco también a ella


  por enseñarte cómo se ama con el alma,


  por recordarte nuevamente cómo


  brillan las estrellas.


  


  
    
      
        No confíes tanto en quien tú amas, sino en quien te ama a ti. Confía en Dios.
      

    

  


  
    
      
        Si no estás seguro de tu amor por Dios, está seguro de su amor por ti.
      

    

  


  
    
      
        Donde hay amor, no existe el miedo.
      

    

  


  Javier Bolívar


  


  Prefacio


  Eindhoven, 1850


  
    Mi amada Jade, mi gitana:
  


  
    Era suficientemente egoísta para creer que yo era tu esperanza para un mañana como tú lo eras para mí. Nos tuvimos el uno al otro por tanto tiempo como fue posible, antes de encontrar todo aquello que nos separaba y nos devastaba como una tormenta a una nación.
  


  
    Pero no fue mucho el tiempo antes que el destino nos redujera a nada; no fue suficiente luchar juntos. Sé que nunca consideraste dejarme solo; no te fuiste antes de dar la batalla, aunque la sabías perdida (siempre me lo dijiste). Ese día mi esperanza y mis sueños murieron con tu partida. ¿Por qué nos acercamos tanto para terminar así? ¿Por qué no nos separamos, no nos dejamos ir antes que nos destruyeran por completo? ¿Por qué prometimos proteger un futuro que no teníamos?
  


  
    Horrenda realidad, estúpido destino, te odio.
  


  
    Miguel van Brockhorst
  


  


  1. Ultimátum


  —Estoy en casa —anuncié mientras cerraba la puerta de entrada y escuchaba las pisadas apresuradas en las escaleras.


  —¡Papá, papá! ¡Ya habla, ya habla!


  —Niel, baja con cuidado: puedes caerte, ya te lo he dicho. —Acto seguido, lo alcé en brazos saludándolo con cariño, despeinando su cabello tan parecido al de su madre—. ¿Cómo has estado el día de hoy? ¿Te has portado bien y no le has dado dolores de cabeza a mamá?


  —He ayudado con mi hermanita todo el día, papá, luego de volver de la escuela. Uno de mis maestros te envió una carta; se la entregué a mamá.


  —¿Y eso por qué será? ¿Qué travesuras hiciste ahora? —El pequeño Niel desvió la mirada y se concentró en mirar sus manos—. Bueno ya hablaremos de eso. Cuéntame por qué tanta emoción cuando bajaste.


  —¡Oh, padre! Karan habló; ya dijo su primera palabra. Dijo: «Pelusa».


  No pude aguantar las ganas de reír. Habíamos pasado meses tratando de que dijera: «Papá» o «Mamá», y lo primero en decir fue «Pelusa». Carcajeándome aún y con mi hijo en brazos, subí las escaleras en busca de mi amada luz y de mi pequeña princesa.


  Dejé a Neil en el suelo y él, tomándome de la mano, me guio hasta la recámara de su hermana. Y ahí estaba ella, tan radiante y hermosa como siempre, con nuestro pequeño lucero en brazos, arrullándola mientras dormía.


  —¡Papá!...


  —Shh... Neil, mantengamos la calma, ¿sí? Tu hermanita está dormida, y hay que respetar.


  —Sí —susurró haciendo un gesto con su dedo, dándome a entender que guardaría silencio.


  Mi Lis, mi bella y magnífica Annelis... Mi esposa me miraba con esa ternura tan característica de ella, con sus ojos azules que rivalizaban con el mismísimo cielo de la mañana clara y despejada. Con cuidado acercó a Karan a la cuna; cerró los velos e hizo que todos saliéramos de la habitación en silencio. Dejó la puerta un poco abierta para poder escuchar cuando mi niña despertara.


  —Hola —la saludé, abrazándola con todo el amor que le tenía. Ella me correspondió de inmediato.


  —Llegaste temprano —comentó estando entre mis brazos. Amaba tenerla así, junto a mí, poder sentirla.


  —Las cosas terminaron a tiempo en la oficina y sabes que, si no hay pendientes, prefiero estar aquí en vez de estar allá sin hacer nada. —Ella rio por mi comentario, haciéndome sentir su vibrar. Si nuestro pequeño Neil no hubiese estado mirándonos, la habría besado con desenfreno.


  —Vamos, bajemos para que coman ambos. Y, Neil, esta noche vas directo a la cama; no quiero excusas.


  —Sí, mami —afirmó alzando su mano haciendo un gesto de promesa.


  Los tres cenamos en el comedor. Lis había hecho su gravlax personal: finas rodajas de salmón, con azúcar y eneldo, sobre pan crujiente de queso, decorado con pimienta, tomate y media rodaja de limón. Luego comimos una crema de patatas.


  —Llegará el día que tendré que bajar esas escaleras rodando —bromeó mientras terminaba mi sopa. Sabía muy bien cuánto me encantaba lo que cocinaba.


  —Ah, entonces puede ser que no necesites postre.


  La miré sonriendo con picardía; ella se ruborizó por completo, sabiendo perfectamente qué pasaba por mi mente.


  —Mami, yo sí quiero.


  Entre risas, terminamos de comer y la ayudé a levantar toda la mesa; Agneta, quien ayudaba en la cocina y en los quehaceres de la casa, se encargó de dejar el lugar en orden.


  La finalidad de la carta que había enviado el maestro de Neil era la de informar los progresos del niño en sus labores y aprendizaje, y pedir mi firma y autorización para promoverlo a un nivel más acorde a su edad y a sus avances. Esta noticia me puso enteramente orgulloso y feliz, por lo que felicité en grande a mi hijo, y le prometí que saldríamos el fin de semana a celebrarlo. Luego de que Neil demostró su entusiasmo y alegría, nos despedimos de él, dejándolo en su habitación junto a Berggite, que ahora era el aya de los niños.


  —¿Quieres que te acompañe mañana a la escuela de Neil? —preguntó Lis, estando ya en nuestra habitación.


  —Claro que sí: sabes muy bien que me gusta que vayas de mi mano en estas cosas. Ya no sé cómo decirle al maestro Enok que tú tienes autoridad para las decisiones que respectan a Neil tanto como yo —critiqué con cierta molestia.


  —Lo sé; lo has hecho por todo un año. Pero entiende, Miguel: las cosas no se manejan así. Sabes que siempre tendrás la voz decisiva y principal en todo.


  —Pues no debería ser: es tu hijo también.


  —Bueno, quizás en un futuro, espero que no sea tan lejano para sí poder disfrutarlo, tendremos el derecho a decidir y poder hacer tanto como ustedes —deseó sonriéndome, tratando de aligerar mi humor.


  —Quizás un nuevo maestro lo entienda más y no sea tan cuadrado de mente como este.


  —Quizás...


  Sentí sus pequeñas manos abrazarme desde atrás, dejando ligeros besos en mi espalda, en mis hombros. Inmediatamente me giré entre sus brazos para así poder enredarla en los míos y, de una buena vez, poderme adentrar en esos labios rosados, carnosos y tan suaves que me volvían loco.


  Annelis era mi vida, mi futuro, mi bálsamo constante, mi eterna luz. La amaba profundamente, tanto que pasar días sin ella me ponía prácticamente iracundo. Ni yo mismo me aguantaba.


  Su piel blanca, suave y tersa, con un ligero rubor en toda esta, me hacía perder la cordura. Su cabello rubio rojizo era hermoso, como si se tratara de las sedas más finas. Mas había sido, sin duda, su mirada, esa mirada tan sagaz, tan intensa la que me había subyugado y me había hecho caer rendido a sus pies sin más.


  Me deshice de su camisón, ya que era lo único que me apartaba del contacto con su piel y, al mismo tiempo, ella terminó de desvestirme para lograr estar en igualdad de condiciones sin separar nuestros labios. Me deleitaba la intensidad de ese asombroso beso que ella guiaba y marcaba. Ambos estábamos cediendo cada pensamiento, cada sueño, cada anhelo, volviéndonos uno, siendo un solo sentimiento.


  Juntos nos adentramos en ese mundo perfecto que tan bien conocíamos, un mundo asombroso del cual nos costaba retornar y nos hacía estar unidos desde el alma.


  Acaricié cada rincón de su piel, llenándola de besos, de caricias; obtuve, entonces (mientras la invadían las emociones), sus suspiros, sus jadeos y sus leves sonidos, que yo amaba escuchar. Había nacido para escucharla. La sentía temblar entre mis manos, arquearse hacia mí exigiendo más, y yo jamás se lo negaría. Con Lis, cada momento era cargado de intensidad, de una pasión ardiente inextinguible que a ambos nos dejaba en las nubes, y más allá, si era eso posible. Nos entregamos sin límites, sin ser partícipes de nada más en el mundo, solo nosotros, haciendo explotar un universo y colmándolo de nuevas luces.


  ***


  Me había mudado a Copenhague una semana después de la partida de Jade de Eindhoven; nunca más había vuelto a esa ciudad. Mis viajes a Holanda eran extremadamente esporádicos: solo por cuestiones de trabajo. Joffre y yo siempre acordábamos encontrarnos en Ámsterdam, dado el caso.


  Llevaba cinco años viviendo en aquella ciudad, que brillaba en su esplendor y resurgimiento tras haber librado años atrás una batalla contra flotas británicas. Copenhague era majestuosa con sus construcciones alrededor de Los Lagos —Sankt Jørgens Sø, Peblinge Sø, Sortedams Sø—, toda una ciudad en progreso y briosa.


  Conocí a Annelis casi dos años después de haber llegado, justo en el momento en el que Joffre y Amélie me habían cantado las verdades y me habían dado el ultimátum: o salía de casa y era productivo, o iba a morirme lejos de su presencia y saber.


  
    —Miguel... Miguel, ¿dónde estás?
  


  
    Lograba escuchar la voz de mi amigo, pero no tenía ni voluntad ni ánimos de contestarle. Tampoco sabía si tenía realmente conciencia de algo o quizás estaba imaginando todo. Estaba tan ebrio que no hilaba pensamientos coherentes.
  


  
    —¡Por Dios Santo, Miguel! —La voz de Amélie reverberó por todo el lugar—. Santa Madre María, Joffre, sácalo de ahí. No puedo verlo así.
  


  
    En algún momento volví a estar en una cama sobre sábanas limpias y bañado. Supuse que entre mi amigo y el servicio habían hecho algo con el despojo de hombre en que me había convertido.
  


  
    —¿Desde cuándo esta así? —escuché la voz de Amélie hablar en voz baja.
  


  
    —Desde que llegó —respondió Joffre, con voz tajante—. No hace más que beber. Si alguno de los criados no va y compra las botellas, sale dando tumbos o como sea, y entonces se ahoga en la taberna que encuentre. Prefiero saberlo aquí y ahogado que estar buscándolo en algún tugurio de mala muerte y encontrarlo muerto.
  


  
    —¿Me estás diciendo que lleva en esta miseria año y medio?
  


  
    —Sí —La voz de Joffre se escuchaba ahora desesperada—. Ya no hallo qué hacer, qué decirle, Amélie. Por eso quise que vinieras. Cuando mucho, come lo que sea y luego se entrega a seguir bebiendo y a escribir. No puedes imaginar la cantidad de cartas que tiene.
  


  
    —Esto se acabó. No puedes seguir así. Tú tampoco puedes estar viviendo al cuidado de él, de que no se mate. No puede ser, Joffre. Me va escuchar. ¡Oh, sí que lo hará!
  


  
    De la nada sentí que me quitaba la sábana de encima y comenzaba a zarandearme y gritarme.
  


  
    —¡Miguel! ¡Miguel! ¡Vamos, mírame de una buena vez! ¡Estás despierto! ¡Anda, hombre majadero! ¡Si es que se te puede llamar «hombre»! ¡MÍRAME DE UNA CONDENADA VEZ!
  


  
    Abrí los ojos por su grito destemplado; mi cabeza adolorida no lo apreció en lo absoluto: hubiera hecho cualquier cosa por que se callara y me dejara en paz.
  


  
    —Escúchame, Miguel. Escúchame muy bien porque no volveré a decírtelo, ¿comprendes? ¿Quieres una vida de miserable?, ¿quieres una vida anclado a un suelo, ahogado en alcohol? Está bien, hazlo, es tu decisión: es tu cuerpo. Pero no creas que lo harás delante de nosotros, no creas que te darás el lujo de seguir invadiendo la casa de Joffre, para volverte un alcohólico sin sentido y mucho menos gastando su dinero en comprar botellas inacabables. Porque no tienes los pantalones de trabajar en lo que sea para ganarte el dinero y bebértelo.
  


  
    Renunciaste a la fortuna de tu familia, renunciaste a tu herencia y derechos como nieto del conde de Eindhoven. Muy bien. Te apoyamos en esa decisión, pero entonces sé un hombre de bien; trabaja, haz algo productivo por tu vida, por continuar.
  


  
    ¿Cómo piensas que le estás pagando a ella todo lo que sufrió por ti? Todo lo que tuvo que vivir por ti... ¿Tan poco vale Jade para ti que le pagas de esta forma? Volviéndote un guiñapo de hombre inservible que ahoga sus penas en una botella... Pues entonces qué afortunada fue Jade en librarse de ti.
  


  
    —Deja de decir su nombre —advertí entre dientes con rabia contenida. Nadie era digno de decir su nombre. Ella era demasiado para cualquiera de nosotros.
  


  
    —No lo haré. No dejaré de decirte la verdad. Donde sea que esté Jade, estará revolcándose de asco, tan solo de ver en lo que te has convertido. Jade no sufrió todas esas cosas horribles para que tú las deshonraras de esta manera; no soy yo diciendo el nombre de Jade quien se hace indigna: eres tú dejándote morir de esta forma el que no valora nada los sacrificios ni lo que tuvo que pasar ella.
  


  
    —¡No lo repitas, ¿entiendes?! No lo digas.
  


  
    —¡Jade! ¡Jade! ¡Jade! ¡Jade!
  


  
    —¡BASTA! ¡NO LO ENTIENDES! —Me levanté de la cama iracundo, fuera de mí. Joffre se movió hacia Amélie. Mi intento de agredirla fue bochornoso, ya que me caí como un pelmazo entre la cama y el suelo.
  


  
    —Amélie...
  


  
    —Déjame, Joffre. Yo no vine aquí a hablar con un niño mimado que cree que es la víctima y al que el sufrimiento lo consume. Te lo dije esa vez en tu castillo de naipes y te lo repito ahora: la única víctima en tu historia de amor prohibido fue ella. Tú te dejaste hacer indigno y ahora mucho más. Haz las cosas bien por una sola vez, Miguel. Sal adelante, continúa, haz tu vida, valora todo lo que ella te enseñó, si es que aprendiste algo de Jade y no solo la quisiste para que calentara tu cama.
  


  
    —¡Cállate! ¡CÁLLATE! —ordené estando todavía en el suelo, intentando levantarme. ¿Cómo podía decir eso? ¿Cómo siquiera podía nombrarla y decir que solo la había querido para eso?
  


  
    —Levántate de ahí, ¡anda!
  


  
    Sentí cómo ella me tomaba del brazo y me zamarreaba de nuevo, haciendo que me sentara en la cama como si fuera un niñito majadero al que le han quitado su juguete y está haciendo berrinche. Odié a mi amiga.
  


  
    —Vete de esta casa, vete y muérete de ebriedad en otra parte. No me importa que sea propiedad de Joffre, pero aquí no vuelvas hasta que no tengas, como mínimo, un trabajo con que le pagues el alquiler, la comida, los criados y el montón de botellas que le debes. Así que trata de conseguir uno bueno. Vamos, fuera de aquí.
  


  
    Y, como si de la dueña se tratara, comenzó a empujarme fuera de la habitación, haciendo que prácticamente rodara por las escaleras para llegar a la puerta principal de la casa, la cual abrió, lo que hizo que todo el frío de la estación se colara en la estancia.
  


  
    —¡Fuera! ¡Y no vuelvas hasta que sepas ser un hombre de verdad! —Dicho aquello, cerró la puerta de la casa, y así me dejó afuera, estrictamente con lo que tenía puesto y sin zapatos.
  


  
    Me senté en la escalinata de la entrada, mirando realmente por primera vez a mi alrededor desde que estaba en ese lugar; la nieve, brillante y refulgente, embellecía todo. Las calles, los lagos, los techos de las casas, los alféizares, incluso los carruajes que se movían con dificultad.
  


  
    Escuché que la puerta se abría detrás de mí: era Joffre.
  


  
    —Ten —dijo entregándome mis botas y sentándose a mi lado—. No lamento haberla traído, quiero que lo sepas. —La voz de mi amigo estaba contenida; sabía que también estaba molesto—. Necesitaba hacer una intervención, Miguel. Y la verdad te la dijo allá arriba. Creo que no tengo el temple de nuestra amiga para poder enfrentarte... bueno, no creo que nadie tenga el temperamento ni el carácter de Amélie. El hombre que llegue a desposarla, si es que ella alguna vez acepta, será muy afortunado y con una paciencia infinita.
  


  
    Asentí una sola vez a sus palabras; luego nos quedamos en silencio por un rato, observando la nieve caer, cubrirlo todo con su color y tranquilidad.
  


  
    —Lo que te dijo ella es cierto; no te dejaré entrar en la casa a menos que cambies de actitud. No es por el dinero: eso me tiene sin cuidado. Pero no soporto más ver cómo sigues cayendo en ese abismo infinito y no permites que nadie te dé una mano. No puedo, amigo. Creo que esta es mi mejor manera de ayudarte. Toma. —Me entregó un pequeño saco de cuero, donde había unas monedas—. Esto te servirá para alquilar un cuarto en la pensión que está en la calle Juni; si decides beberte el dinero, tendrás que dormir en la calle, porque hay justamente lo que alcanza para el pago de una noche.
  


  
    Si decides parar de autodestruirte, tu puesto en la oficina te sigue esperando, tal como el primer día que llegaste a la ciudad. Nos vemos, Miguel, buena suerte —finalizó, dándome unas palmadas en el hombro, para luego entrar a su casa y cerrar la puerta.
  


  


  2. Cartas


  Me había entregado por completo al alcohol, a los remordimientos; para mí no existía el perdón por mis actos. Solo reinaba la culpa, el dolor, una represión inmensa porque no merecía clemencia. Había hecho que destrozaran sin piedad la vida de una persona inocente, a la que amaba, y no lograba comprender hasta qué punto era mi culpa.


  Mis días desde que había llegado a Copenhague se convirtieron en un infierno, en una oscuridad total, en la que solo había cabida para mí. Ese era el motivo por el que no permitía que mis amigos se acercaran, intervinieran de ninguna forma. Además de embriagarme hasta lograr la inconsciencia, escribía cartas, montones de cartas; la mayoría, dirigidas a Jade; algunas, dirigidas a mi hermana; otras, a mi padre, o a mi abuelo. Incluso una vez le escribí a mi madre. Pero esas cartas jamás llegaron a destino: solo eran una manera de purgar todo aquello que me consumía. Muchas las quemé; otras tantas las rompí y las tiré a la basura. Algunas las conservaba, sobre todo aquellas que iban dirigidas a mi hermana en espera de que ella algún día las aceptara.


  Si mis amigos, mis hermanos de la vida no hubiesen intervenido ese día, si no hubiesen hecho aquello, estaría muerto: estaba seguro. La depresión en la que me hundí y el alcoholismo que asumí me hubiesen devorado por completo. Sin embargo, lo que más les agradezco es que, si ellos no hubiesen actuado de esa forma, jamás hubiese conocido a mi hermosa luz, a mi única indulgencia, a mi Lis, y jamás hubiese tenido a mi familia.


  
    Fui hasta la pensión que me indicó Joffre, sintiendo vergüenza e indignación, al ver que, si no hubiera sido por la generosidad de mi buen amigo, me hubiera quedado en la calle. Era un desastre ambulante. No podía sacar de mi mente las palabras de Amélie; cada una era un resonar constante en mi mente. No sabía si el dolor de cabeza era por ese mar de verdades o era debido a que comenzaba a tener horas sobrio; quizás era una mezcla de ambas.
  


  
    Estaba fallándole una vez más; ahí me encontraba, siendo poco merecedor de ella, valorando míseramente todo su sufrir y sacrificio. Amélie tenía razón en cada una de sus palabras. Estaba seguro de que si... Jade —me obligué a pensar su nombre— me viera de esta forma, me reprendería; sentiría un gran dolor tan solo de ver en lo que me había convertido. Y estaba seguro de que ella había continuado; estaría haciendo todo el esfuerzo para salir adelante y brillar con esa intensidad que la caracterizaba, resplandecer como su luna. Porque así era mi gitana: con una fortaleza y espíritu indomables. Ella no se dejaría vencer jamás; lucharía hasta que se quedara sin aliento.
  


  
    Y al menos le debía eso. Valorar cada momento que estuvo a mi lado, apreciar cada uno de sus detalles, cada paso de su lucha. Así que, en honor a ella, decidí no beber más, mantenerme sobrio día a día y vivir. Vivir cada día como si fuera el último, mantenerme estable en la medida que pudiese y continuar. Porque debía entender que Jade no volvería; nuestros caminos no se cruzarían de nuevo. Ella merecía ser feliz, conseguir a alguien mejor, y sabía bien que, si por alguna razón amarga y torcida del destino, llegaba a enterarse de que yo me había dejado consumir, la haría aún más infeliz que lo que había sido por mi causa.
  


  
    Comencé a trabajar en la oficina que la familia Van Dis tenía en el país. Al llegar, mi amigo me esperaba; me recibió con un asentimiento de cabeza y con una palmada en el hombro.
  


  
    —Saldrás adelante y te aseguro que, con todo lo que hay que trabajar, mantendrás la cabeza ocupada—. No le respondí; solo asentí una vez e ingresamos al lugar.
  


  
    Era una oficina de administración y leyes. Había licenciados en Leyes y Derechos que se encargaban de todos los documentos de bienes y propiedades de muchas de las familias acaudaladas y pudientes de Copenhague y trabajaban codo a codo con licenciados en administración. Asimismo, estas personas también trabajaban con clientes de clase media que requerían de los servicios. Otra parte de la oficina se encargaba de asuntos penales y civiles para los plebeyos y personas de bajos recursos de la ciudad.
  


  
    Joffre me había indicado que trabajaría dos semanas en cada sección, para que entendiera cada proceso y los quehaceres; luego decidiría lo que me agradaba, y me especializaría. Mi amigo, al ser uno de los dueños y encargado de esa sucursal, estaba enterado de todo lo que hacía cada empleado, los casos y pautas que llevaba cada uno, por lo que tenía gran trabajo que hacer también.
  


  
    Todos los que trabajábamos en la oficina éramos hombres; aquel trabajo no era considerado para una dama —aunque ninguno lo era, cosa bastante incongruente a mi pensar—, a excepción de una: la secretaria y, prácticamente, asistente de Joffre. Era una mujer hermosa de ver y apreciar; ella sabía muy bien que todos en la oficina la mirábamos cada vez que salía del despacho de mi buen amigo. Jamás se mostró interesada en alguien o al menos tuvo alguna ligereza con alguno; era bastante seria en su trabajo y su tratar, amable, pero serio.
  


  
    —Se llama Annelis, ¿por qué la pregunta? —inquirió Joffre cuando le pregunté sobre ella.
  


  
    —Porque todos se refieren a ella como «mi lady» o, en algunos casos, «señorita». Nadie dice su apellido, así que tengo curiosidad por saber su nombre, para dirigirme con propiedad.
  


  
    —Pues limítate a llamarla de alguna de las dos formas. A menos que te permita tutearla.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —No tiene apellido. Digamos que... lo perdió. No es un asunto que me concierne a mi andar contando, Miguel. Es algo delicado.
  


  
    —¿Tienes alguna intención con ella? —Al ver que Joffre demoraba en contestar y tomaba con parsimonia su cerveza, lo miré con detenimiento.
  


  
    —Me gusta alguien —aclaró con calma y sin mirarme—, pero no precisamente ella.
  


  
    —Y, por tu disimulo, entiendo que no está aquí en la ciudad.
  


  
    —¿Tan obvio soy?
  


  
    —Años de amistad.
  


  
    —Sí... es la hija de un cliente que tenemos en Holanda.
  


  
    —¿La conozco?
  


  
    —No, ella vive en Rotterdam, y tú no has querido volver a casa desde que saliste de allá.
  


  
    —¿Y por qué no puedes pedir su mano? Te conocen, o al menos conocen a tu familia; saben que cuentas con una excelente educación.
  


  
    —Sí, pero no con el suficiente dinero para rivalizar con el duque de Rotterdam. Sabes que mi familia está acomodada bastante bien. Tenemos varias propiedades en diferentes países; ya sabes, pertenecemos a la crème de la crème —explicó haciendo un gesto con su mano dándose ínfulas de manera sarcástica—. Pero carecemos de títulos nobiliarios. Así que jamás me concederán siquiera cortejarla cuando el duque de su ciudad está tras ella.
  


  
    —¿Y has hablado con ella? ¿Al menos sabe de ti?
  


  
    Joffre sonrió con cierta ironía para luego hacer una mueca de hastío.
  


  
    —Claro que sabe, ¿quién crees que lleva los papeles y balances personalmente a su casa? Nos vemos cada vez que voy a la ciudad; no te puedes imaginar todo lo que ingeniamos. Pero le tiene terror a su padre, y no me permite hablar con él. Cada vez que le digo o al menos trato de convencerla, se vuelve un mar de lágrimas y angustia. Dice que su padre podría atentar contra mi vida.
  


  
    —¿Y eso es cierto?
  


  
    —Conociendo a esa familia y a ese hombre, sí. Es factible. Muerto el perro, se acabó la rabia.
  


  
    —Pues llévatela... ve por ella y salgan del país.
  


  
    —¿Estás loco? ¿Cómo crees que haría eso? Eso sería como colgar a toda mi familia. Seríamos presos de una demanda que incluso puede llegar hasta asuntos de la corona. No, Miguel. Eso sería peor que la enfermedad. No me interesan las habladurías; eso pasa. Las consecuencias que puede traer hacer eso serían nefastas.
  


  
    —Es decir que lo has pensado.
  


  
    —A veces —reconoció después de un rato.
  


  
    —Habla con su padre. No pierdes nada. Si ves que se vuelve loco o irracional... pues tomas tus precauciones. Piensa en otras formas de estar con ella; no lances todo al gavetero de lo imposible cuando no lo has intentado. Por lo que me dices, ella tiene interés en ti también... Así que lucha por eso: lo mereces. Y más vale que en tu mente quede que hiciste hasta lo impensable, y no que te quedaste a mirar de lejos lo que pasaba.
  


  
    La mirada de Joffre fue de consciencia, sabiendo perfectamente el porqué de mis palabras.
  


  
    Ambos guardamos silencio mientras él tomaba su cerveza y yo, un té. Había regresado a vivir a su casa al cabo de un par de semanas. Amélie iba a visitarnos casi a diario. Ella fue la que me puso al corriente de dónde estaba mi familia y de cómo se había dividido.
  


  
    Mi abuelo permanecía en Eindhoven porque no podía prescindir de su puesto de conde, pero vivía solo. Mi amiga me contó que casi no estaba el castillo y que se la pasaba en la casa solariega ubicada en las colinas de la ciudad.
  


  
    —El castillo parece un museo. Toda la servidumbre se marchó; con tu abuelo se fueron los de su confianza y viajan con él cuando tiene que hacer cosas en el castillo. Los demás... supongo que buscaron trabajo en otros lugares.
  


  
    —No pensé que la condesa lo dejaría solo; vaya, eso sí que es una sorpresa —expresé con hastío y destilando pura ironía.
  


  
    —Por Dios, Joffre, no has hablado nada con él.
  


  
    —No es mi culpa, ¿cómo crees que podía hablarle en el estado en el que se encontraba?
  


  
    —¿No me ha hablado de qué? —No me gustaba que hablaran como si yo no estuviera ahí.
  


  
    —La condesa Didrika... perdió la razón. El médico no pudo decir con claridad por qué había ocurrido eso, pero fue muy progresivo y rápido. Dejó de recordar lo que hacía, incluso el mismo día; había momentos en que no sabía dónde estaba o no reconocía a la servidumbre. Comenzó a olvidar más y más cosas, al grado de que dejó de reconocer a tu abuelo. Así que, entre tu tía Daphne, tu padre y el conde, decidieron internarla en un sanatorio.
  


  
    »Tu abuelo y tu tía van a visitarla con frecuencia, pero ella no reconoce a nadie. Los médicos dicen que son escasos los momentos de lucidez que tiene, y duran muy poco.
  


  
    No supe cómo sentirme al respecto, por lo que no respondí de buenas a primeras. Nunca había sido afectuosa conmigo ni siquiera de niño; con Annia, mucho menos. Y saber todas las bajezas que había cometido y todo el daño que le había causado a mi padre al obligarlo a casarse con una mujer como Catherine; todo el dolor y agonía que le había hecho padecer a Jade, siendo la cómplice de Bastian.
  


  
    No la había perdonado; eso estaba más que claro... y, la verdad, no sabía si lo haría alguna vez.
  


  
    —Lamento mucho que el abuelo esté pasando por todo eso.
  


  
    No dejé de advertir las sendas miradas que se dieron Joffre y Amélie, ante mis palabras, pero no me importó. No podía expresar más de eso, que era la verdad; saber que Jacques estaba frente a esa situación y solo en aquella casa de campo no me agradó demasiado.
  


  
    —¿Y mi padre sigue en Belfast con Annia?
  


  
    —Sí, ellos dos están allá. Viven en una casa muy bonita. Les ha sentado muy bien el cambio de ambiente. Irlanda se deja querer con facilidad.
  


  
    —Me encantaría poder verla... hablar con ella. Pero sé bien que no me recibiría o aceptaría venir; sé que no respondería ni una de mis cartas.
  


  
    —Miguel, dale tiempo... Ambos lo necesitan. Sabes que, para ella, nada de lo que sucedió fue fácil de comprender, y luego las cosas se complicaron más...
  


  
    —Amélie, no te esfuerces. Sé que jamás va a perdonarme que haya acabado con la vida de Bastian y la haya involucrado al nivel de cubrir lo que realmente sucedió. Eso lo tengo claro.
  


  
    —«Jamás» es una palabra muy fuerte y absoluta. Dale tiempo, la conozco y sé bien que terminará aceptándolo. —No le respondí; me limité a mirar por la ventana del despacho—. Ten, esto lo envió tu padre. —Mi amiga me entregó tres cartas y un sobre grande.
  


  
    —¿Qué es esto? —pregunté por el sobre.
  


  
    —No lo sé. Lord Bartel solo me pidió que te lo entregara. —Asentí con la cabeza, dejando las cosas sobre la mesa de té—. Miguel... tu madre...
  


  
    —¿Cómo están mis tíos? ¿Sabes algo de ellos? —Amélie me dio una mirada suspicaz, pero la verdad era que no quería saber de Catherine ni de aquel engendro que tenía por hijo.
  


  
    —Están bien; siguen viviendo en Eindhoven, en el castillo Van Leeuwenhoek. Y te perdiste el nacimiento y bautizo de tus dos primos, Ludwing y Jacques. A ambos los bautizaron el mismo día, aunque Ludwing es el mayor por nueves meses. Tu abuelo estuvo muy honrado de que consideraran su nombre para el segundo bebé.
  


  
    —Me alegro mucho por la tía Daphne y por Bruno.
  


  
    —Creo que una de las cartas es de ella; tu padre no me especificó. —El silencio que siguió sugería que Amélie tenía más que decir—. Miguel... tienes que saber...
  


  
    —No, no tengo. No me importa. Nada de esos dos me interesa. Estén donde estén, no es mi asunto ni mi problema. —Me levanté del asiento con premura—. Muchas gracias por venir Amélie, en serio; no sé qué haría sin ti —aprecié verdaderamente; tomé su mano y le di un ligero beso en el dorso, en muestra de mi afecto y respeto por ella—. Gracias por haberme traído esto. —Señalé el sobre y las cartas—. Con su permiso.
  


  
    Dejé a mis amigos en el despacho de Joffre. Y me dirigí a la habitación que ocupaba en la casa. Las cartas eran de mi familia: una de mi abuelo, una de mi padre... y una de Annia.
  


  
    Antes de abrirlas, revisé el sobre primero. Contenían papeles y el traspaso de una propiedad. Mi padre había colocado a mi nombre una de las casas de su propiedad, aquella casa de campo que quedaba en Alemania, en la que Annia y yo habíamos jugado tanto cuando éramos niños.
  


  
    Belfast, Irlanda, 1852
  


  
    Mi querido hijo:
  


  
    Muchas han sido las cartas que te he enviado a lo largo de este tiempo, de las cuales ninguna ha tenido respuesta de tu parte. Lamento que el distanciamiento sea de esta forma tan abrupta; sin embargo, no pienso alejarme, aunque no esté físicamente a tu lado. Espero que esta llegue a tus manos y sea la indicada para concluir tus evasivas.
  


  
    Continúo con tu hermana en Belfast; no puedo marcharme de aquí y dejarla sola: no es correcto. Y ya ha sido mucho el tiempo que ha congraciado con la amabilidad y hospitalidad de Amélie Hooft. No puede abusar de ello, así que continuaré aquí hasta que ella decida qué paso dar. Me acongoja enormemente la separación que ha surgido entre Annia y tú, sabiendo lo mucho que se aman y se necesitan. Sé que llegará el momento preciso en que puedan hablar, estar juntos de nuevo, sin tensiones, sin presiones, siendo ustedes una vez más.
  


  
    Estarás preguntándote el porqué del sobre que te envié. Es algo que he estado pensando vender desde hace algún tiempo; no obstante, en ese lugar hay tan buenos recuerdos, tantos sentimientos, que considero necesario que alguno de mis hijos la tenga. He decidido que seas tú. Espero que sea de tu agrado y tenga el mismo valor emocional para ti, sé que sí. También quiero que sepas que esto no tiene nada que ver con tu decisión de desvincularte de tu herencia y posición. Aunque bien sabes que no estuve ni estoy de acuerdo con tus medidas, quiero que sepas que entiendo tus razones, como te expresé anteriormente. Esta decisión de mi parte es solamente algo del legado físico del que no soy capaz de deshacerme y quisiera que lo conservaras si es lo que deseas.
  


  
    Espero de corazón poder verte muy pronto, hijo. Hay muchas cosas de las que hablar, que no caben en una simple carta. Ten presente que te amo, sin importar nada.
  


  
    Bartel van Brockhorst
  


  
    Eindhoven, Holanda, 1852
  


  
    A mi querido nieto:
  


  
    Lamento no haberte escrito antes, desde hace tantos meses. Sin embargo, pienso que, de haberlo hecho, hubiesen sido palabras banales, vacías y sin sentido. Pero, el día de hoy, ha nacido de mi corazón querer dirigirme directamente a ti.
  


  
    No sé qué tan enterado estás de todo lo que dejaste detrás de ti: solo te digo que, aunque negaste tus derechos, deberes y bienes familiares, e incluso intentaste desligarte de tu apellido (cuestión que jamás permitiré ni te otorgaré), no puedes desvincularte de tu sangre. Quieras o no, los odies o no, los miembros que conforman la familia Van Brockhorst tienen que ver contigo. Por eso has de saber que a tu abuela la han declarado incapacitada mental; el diagnóstico del médico ha sido demencia, y no hay nada que podamos hacer por ella. Vive ahora en un sanatorio muy cuidado y de alta posición en Ámsterdam. Esa fue una de las razones por las que tomé la decisión de cambiar de residencia. He de suponer que sabes sobre tu padre y tu hermana, que ahora conviven en Belfast. Tu tía Daphne ha logrado aumentar su familia, por lo que tienes dos primos, muy hermosos y queridos.
  


  
    Tu madre se fue unos meses después de la muerte de Bastian, en busca de Arjen. Se encuentran en York, Inglaterra. Él se halla en extremo enfermo, gravemente afectado de su corazón; perdió la visión de un ojo y ha comenzado a presentar cierta pérdida de la razón, según lo que cuenta Catherine en sus cartas. Ha sido diagnosticado de padecer el mal de Bubas, llamado ahora «sífilis», una enfermedad terrible y sin cura alguna. Está internado en un hospital, alejado y decretado a cuarentena hasta que su día final llegue. Tu madre suele visitarlo a diario, ya que no le permiten quedarse en el hospital, y mucho menos tocarlo. Un final deshonroso para quien pudo hacer provechosas y grandes cosas en la vida si hubiese decidido ser alguien honorable y de bien, mas no así un final escabroso e inflexible para quien así fue en su camino.
  


  
    Sé que las vicisitudes entre nosotros no fueron las mejores la última vez que nos vimos, y creo necesario volver a vernos cara a cara, para dejar todo en paz y a salvo entre los dos, antes que la vida me pida que parta de este mundo. Por eso te aviso que pienso ir a visitarte; estaré enviándote un telegrama a la dirección que me notifiques, informándote la fecha de mi llegada. Estoy quedándome en la casa solariega, así que esa es la dirección que deberás usar. No hay nadie que pueda recibirla en el castillo.
  


  
    Esperando tu respuesta,
  


  
    Conde de Eindhoven, Jacques van Brockhorst
  


  
    Belfast, Irlanda, 1852
  


  
    A mi único y amado hermano:
  


  
    Han sido muchos los meses en que no sabemos uno del otro, en los que no conectamos tú y yo como hace tantos amaneceres hicimos, sin ni siquiera dirigirnos una palabra. Nos fragmentamos, permitimos que la inmundicia y las carencias familiares interfirieran con nosotros, alejándonos y convirtiéndonos en esto.
  


  
    No sé realmente si escribirte en este momento es sensato... solo estoy dejándome llevar por mis sentimientos del momento, porque te extraño verdaderamente. Sin embargo, bien pueda Amélie tener razón, y mis escrúpulos y remilgos religiosos sean los que me están haciendo daño y separándome de ti. Aun así, no logro conciliar lo que pienso con lo que desea mi corazón... Quiero que sepas que lo estoy intentando, Miguel, estoy poniendo todo de mi parte para lograr un equilibrio en todo esto que vivo, y entonces poder reconciliarme, sin reproches, sin dobles fondos, sin miramientos contigo. Jamás dudes de mi amor por ti; eres mi hermano, mi único hermano, y quizás por eso me duela tanto.
  


  
    El sabio tiempo dictará nuestro momento, nos acercará o terminará de alejarnos por completo; espero que sea lo primero; créeme, hermano mío, estoy ocupándome de ello.
  


  
    Espero que estés bien,
  


  
    Annia van Brockhorst
  


  Aquellas cartas fueron parte de la yesca que se acumulaba en mí para detonar: conocer la soledad en la que estaba sumido el abuelo, prácticamente entregado a su trabajo para no tener que lidiar con el hecho de que su familia estaba completamente dividida físicamente y no solo como antes (aunque lo estábamos, todos vivíamos bajo el mismo techo); saber que mi padre no me menospreciaba, no sentía indiferencia hacia mí por haberle quitado a su hermano, y que, a pesar de todo, él había logrado perdonarme y seguía amándome, aun cuando yo mismo no lo hacía; y ser partícipe de lo que atravesaba mi hermana, mi fiel amiga y confidente desde que tenía uso de razón, tener consciencia de que ella también estaba luchando, poniendo todo de su parte para seguir adelante, continuar, y poder entonces establecer entre nosotros un nuevo inicio.


  Por más duras que sean las pruebas, por más complicado que sea el camino y todos los obstáculos que tenga, el mundo alrededor no se detiene, el tiempo no se congela en un segundo infinito, todo continúa, todo progresa; para bien o para mal, todo pasa. Está en cada ser, en cada conciencia y alma, permanecer estáticos, congelar nuestro tiempo en un dolor constante y eterno, consumiéndonos; o movernos, provocar nuestro propio cambio, levantarnos de la caída en el camino y seguir escalando. Porque, ciertamente, la decisión final está en el interior de uno mismo.


  


  3. El inicio del fin


  En aquella oportunidad, mi abuelo me visitó al cabo de unas cinco semanas. Discutimos en esa ocasión por todo y por nada; se sentía indignado por mi comportamiento a lo largo de todo el tiempo transcurrido y por el hecho de que vivía arrimado —citando sus palabras— en casa de Joffre. Consideraba aquello un completo abuso, una falta de decoro y de respeto de mi parte. No fue mucho lo que pude rebatirle, porque sabía que tenía razón; se quedó más tranquilo sabiendo que me encontraba trabajando y en miras de solucionar esa situación.


  Me expresó su pesar al haberme desentendido por completo de lo que él consideraba que yo tenía derecho de nacimiento, así como deberes; no obstante, mi decisión era inamovible. No cedería ante nada respecto a ese tema: lo que lograra tener o no sería por mi propio mérito, por mi trabajo y esfuerzo. No me interesaba para nada dar uso a una fortuna que se había logrado en su mayoría por el infortunio de tantos. Mi abuelo me contó entonces lo que meses atrás había comunicado y decidido mi padre: renunciar a la herencia del título de conde de Eindhoven, al igual que a las obligaciones y, al yo haber tomado esa decisión también, aunque mucho más radical y absolutamente, el último conde de la casta Brockhorst sería el abuelo.


  Jacques me hizo conocedor de su perdón para conmigo, explicándome que, luego de haberlo meditado e interiorizado, quizás, dados la situación y cómo sucedieron las cosas en aquel entonces, su actuar hubiese sido igual al mío. El saber que mi abuelo, un modelo y ejemplo de hombre a seguir para mí, no me guardaba rencor alguno por haber culminado con la vida de su hijo mayor, me hizo comprender la inmensidad de la nobleza de su alma, cuestión que la mía agradeció y atesoró invaluablemente, y aún más porque, en aquella visita, aún no expiaba mis pecados y, por ende, ni siquiera consideraba perdonarme a mí mismo. Sin embargo, ahí estaba Jacques, enseñándome sobre la vida y el actuar ante las situaciones una vez más.


  Había estado tan solo tres semanas. Le gustó mucho la ciudad y dijo que trataría en lo posible de visitarme con frecuencia y que, antes de regresar a Holanda, iría a Belfast a ver a mi padre y hermana. Así que con él envié las cartas de respuesta a mi familia.


  El tiempo transcurrió; seguí recibiendo cartas e incluso telegramas de mi padre y de mi abuelo, mas no de Annia.


  Me gustaba el trabajo que desempeñaba en la oficina de la familia Van Dis; me había decidido por quedarme en la sección encargada de los civiles plebeyos y de bajos recursos. Sin embargo, en la medida de lo posible, seguía aprendiendo de las demás áreas, incluso aportando y ayudando en cuestiones de sesiones de herencias y títulos nobiliarios entre los aristócratas, puesto que estaba más que familiarizado y manejaba perfectamente el tema. Fue en ese tiempo cuando mis días fueron llenándose de una presencia que me calmaba, que apaciguaba mi mente, que me dejaba respirar nuevamente.


  
    —Mi lady —Ella estaba cargando una pila de folios que llevaba a la oficina de Joffre.
  


  
    —Dígame, licenciado... —respondió mientras reacomodaba el peso en sus brazos. Me acerqué a ella para ayudarla, quitándole la carga y dirigiendo mi camino hacia la oficina de mi amigo.
  


  
    —Por favor, sabe que no porto tal título: no es necesario que lo utilice.
  


  
    —Lo sé, pero usted está aquí aprendiendo, constantemente y con mucho esmero, este digno oficio de mano de los mejores, así que, en el momento en que lo amerite y lo decida, puede pedir una postulación en la academia, con las mejores recomendaciones, y entonces optar por su certificado. Aunque no porte oficialmente el nombramiento, tiene el conocimiento.
  


  
    —Gracias —expresé mirándola con cierto asombro y admiración. No me había percatado de que se fijara detalladamente en lo que yo trabajaba en aquel lugar.
  


  
    La seguí escaleras arriba en dirección a la oficina de Joffre; me indicó dónde dejar los folios, y me dio las gracias. Se sentó en una pequeña mesa que tenía de escritorio, llena de pergaminos, papeles, botes de tinta, plumas, lacre y sellos.
  


  
    —Mi lady Annelis. —Su mirada fue de sorpresa cuando me escuchó llamarla por su nombre. No pasó desapercibido para mí que, al mismo tiempo, sus mejillas se arrebolaron. Decir su nombre en voz alta me causó una emoción que no logré determinar—. ¿Sería mucha osadía y atrevimiento de mi parte pedirle que me acompañe a almorzar?
  


  
    Su rubor se acrecentó un poco más; no obstante, se veía incómoda y me había dejado de ver directamente.
  


  
    —La verdad es que...
  


  
    —Por favor, no se sienta contrariada si considera rechazar la petición...
  


  
    —No es eso. Es que tengo un compromiso muy importante todos los días a la hora de la comida al que no puedo faltar.
  


  
    —Entiendo... —dije dándole una ligera sonrisa tratando de aligerar el ambiente—. Será en otra ocasión. —Hice una reverencia hacia ella y me encaminé a marcharme.
  


  
    —¿Puede ser a la hora del té? Es decir, por la tarde, al cerrar la oficina —Annelis interrumpió mi partida, ofreciendo ella su contraparte.
  


  
    —Será todo un honor para mí, mi lady. Estaré realmente encantado de tomar té en tan grata compañía.
  


  
    Al salir del despacho de mi amigo, me sentía algo aturdido y me estaban llevando los nervios. No tenía claro por qué había invitado a Annelis a comer; mucho menos tenía claro porque había aceptado su invitación a tomar el té. Pero mi corazón estaba latiendo como si fuera el de un caballo en pleno galope desbocado.
  


  
    La vi salir con prisa a la hora de la comida, como todos los días; generalmente salía casi corriendo sin importar quién estuviese por delante. No había entendido sus motivos; algunas veces llegué a pensar que debía estar famélica. Sin embargo, ese día, me causó curiosidad, casi intriga, saber qué era ese compromiso tan urgente al que no podía fallar ni un solo día.
  


  
    Cuando volví a la oficina, ella aún no había regresado, así que me dispuse a seguir en mi trabajo para salir de la cantidad de pendientes que teníamos y poderle pasar los informes de los casos a Joffre. Al rato, Annelis llegó; con amabilidad saludó en general a todos en la oficina y subió al despacho de mi amigo. Sin poder dejar de observarla, me di cuenta de que se veía cansada... pero feliz. Algo en su mirada la hacía ver de esa forma.
  


  
    La tarde nos sorprendió ante tanto quehacer; ya todos se habían ido cuando ella venía descendiendo las escaleras. Yo la esperaba al final de estas.
  


  
    —¿Todavía quiere ir a tomar ese té?
  


  
    —Sí, me encantaría —respondió ella con voz suave; sus mejillas volvían a estar ruborizadas. Y aquella mirada, azul como el cielo de la mañana, comenzaba hacer mella en mí.
  


  
    Caminamos por la calle, con calma, sin premuras. Estaba finalizando la primavera. Ella llevaba su sombrilla abierta para cubrirse del sol; yo iba a su lado con pasos acompasados con los de ella y, de una forma que no preví, me encontré deseando que una de sus manos descansara en mi antebrazo, para así tener el honor completo de acompañarla y guiarla. Nos detuvimos en un local muy conocido y frecuentado por tener una bollería exquisita y los tés más exóticos y clásicos en toda la ciudad. A esas horas el lugar estaba lleno; a pesar de eso, encontramos mesa para dos en un área bastante tranquila y reservada. Ella pidió un té rooibos; yo, un clásico té inglés. Ambos acompañados de madalenas.
  


  
    —Es también de Holanda, ¿cierto?
  


  
    —¿Tan obvio? —Ella sonrió ligeramente por mi respuesta.
  


  
    —Bastante; su acento es muy marcado. Además, es alguien muy apreciado para el señor Joffre.
  


  
    —Sí, soy de Holanda. Nací y viví hasta hace casi dos años en Eindhoven.
  


  
    —¿Y cómo es? Disculpe que pregunte; es que nunca he viajado hacia allá, aunque se puede decir que somos países vecinos.
  


  
    No quería hablar de Holanda ni de mi vida en aquel lugar, no tenía nada en contra de mi país, porque, ciertamente, lo amaba; solo que los recuerdos y remembranzas eran muy pesados.
  


  
    —Es un lugar con mucho que ofrecer y disfrutar; espero que tenga la oportunidad de conocerlo.
  


  
    —Ya veremos... —dijo sonriendo de nuevo.
  


  
    —¿Y usted es originaria de aquí?
  


  
    —Sí, soy danesa hasta el fin de mis días. Aunque no de la capital; nací y crecí en Randers.
  


  
    —Así que se mudó a la capital con su familia. —Fue más una afirmación que una pregunta; bien sabía que las damas de su clase no viajaban ni se mudaban solas a ningún lugar.
  


  
    —Podría decirse. —Aquella respuesta me dejó pensativo, aún más cuando recordé las palabras de Joffre, que decían que ella había perdido su apellido.
  


  
    —¿Y le gusta la vida en la capital?
  


  
    —Mmm... es un lugar hermoso, mucho más amable que Randers, indudablemente. Me gusta cómo se ve la ciudad cuando está cubierta de nieve. Da la sensación de que fue vestida para un festejo.
  


  
    Su mirada cambió: se achispó, quizás recordando el invierno que habíamos dejado atrás. Tomó un poco de su té, lo que hizo que sus labios se humedecieran un poco y se tornaran de un tono rosa más intenso. ¿Cómo sería tocarlos...? Miré hacia otro lado, para distraerme y alejarme de aquellos pensamientos.
  


  
    —¿Puedo saber su razón de mudarse a Danmark[1]?
  


  
    —¿Sería muy imprudente pedirle que me tuteara?
  


  
    —¿Va usted a hacerlo también?
  


  
    —Si usted me concede tal distinción y privilegio, con mucho gusto lo haré.
  


  
    —¿Me responderás mi pregunta? —preguntó acentuando mordazmente el cambio de pronombre, sonriendo una vez más y tomando un poco de su té.
  


  
    —Eindhoven comenzó a ser un poco... asfixiante. ¿Seríamos dichosos al poder escoger, antes de nacer, la familia de la que formaremos parte?
  


  
    En ese instante, me di cuenta de que era una mujer tenaz, muy perspicaz y que estaba totalmente atenta a lo que hablábamos. Y también me dejó ver que llevaba una carga personal debido a su familia.
  


  
    —No sé decirte si seríamos dichosos o no; evidentemente, no podemos escogerla antes de nacer. Sin embargo, puedes decidirlo en el trascurso de tu vida.
  


  
    —¿De verdad lo crees? Yo no estoy segura... puede ser que cortar la comunicación con la familia, incluso alejarte de ellos, renunciar a todo... genere un cambio. Pero, a la larga, no dejas de pertenecer a ese círculo: siguen siendo tus parientes, tu sangre. Quieras o no, la conexión está; no la puedes borrar del todo.
  


  
    —¿Y es lo que deseas?
  


  
    —¿Tú no?
  


  
    El silencio se hizo presente entre ambos; el reloj de la pared dio su sonido por el cambio de hora, lo cual hizo que Annelis se sobresaltara un poco en su silla y saliera de sus pensamientos.
  


  
    —Debo irme. —El hecho de que en su mirada hubiese pesar por aquellas palabras me hizo sentir agradecido; ella no quería irse, ni yo quería que lo hiciera.
  


  
    —¿Podré tener el honor de que aceptes de nuevo tomar el té conmigo el día de mañana? —Sus mejillas se poblaron de un rojo intenso, lo que generó que mis manos hormiguearan al querer acariciar ese punto de su piel y saber cómo se sentía al tacto.
  


  
    —Sí.
  


  
    Esa noche la acompañé hasta la puerta de su casa y tuve la dicha de que su mano descansara en mi antebrazo durante todo el camino.
  


  ***


  Aquellos paseos durante las tardes se repitieron día a día, a lo largo de semanas. Se habían convertido casi en un ritual, ya que ocupábamos la misma mesa cada día. No obstante, Annelis había procurado que en cada reunión probásemos un té nuevo cada uno porque, según ella, eso daría un nuevo sabor a cada una de nuestras conversaciones.


  Cada día descubría un poco más de ella; supe que no estaba totalmente sola en Copenhague: vivía con su aya en la modesta casa que ocupaban. Su familia se había quedado en Randers. No me dijo los motivos de ello; cuando intentaba indagar, se cerraba a calicanto, cambiando bruscamente de tema. De todas formas, yo no tenía nada que objetar ni menospreciar de su actitud, ya que tampoco había sido muy comunicativo a la hora de decir mis verdaderos motivos para alejarme de mi familia.


  Le gustaba la música: era una pianista excelente. La había escuchado tocar en aquel mismo local, cuando una tarde hubo una exposición de talentos brindada por los clientes del sitio. Todos los presentes quedaron anonadados cuando terminó de tocar una pieza de Bach, así que, algunas tardes, cuando estaba de ánimo, tocaba cierta melodía para deleitar a los presentes y a ella misma.


  Aunque pasó el tiempo, no logré enterarme de cuál era su compromiso cada día a la hora del almuerzo, hasta que un día, en completa desesperación, llegó a la oficina, casi envuelta en llanto.


  —¡Señor Joffre! —Annelis entró a la oficina abriendo la puerta principal completamente alterada y, casi corriendo, subió las escaleras que conducían al despacho de mi amigo, sin considerar siquiera el peso de su vestido y las dificultades del corsé, como una dama de su clase lo haría—. ¡Oh, Dios Santo!, ¡no está!


  —Annelis... —La llamé, pero ella estaba desesperada buscando a Joffre por todo el recinto—. Annelis, él no está; desde esta mañana no ha regresado. Por Dios, calma, dime qué ocurre.


  —¡No, no! ¿¡Qué voy a hacer ahora!? —Se agarró de mis antebrazos, apretándolos con fuerzas mientras lagrimas corrían con premura por sus mejillas, lo que hacía los sollozos más fuertes. Sabía que los dos licenciados que aún estaban en sus lugares de trabajo miraban la escena con aspaviento e intrigados, pero no me importaban sus opiniones retrógradas y puritanas.


  —Lis... Lis... por favor, escúchame. Dime lo que ocurre: yo puedo ayudarte.


  Su mirada cristalizada, anegada de lágrimas, se enfocó en la mía, totalmente desesperada. Asintió varias veces, tratando de conservar la calma y luego me tomó de la mano, haciéndome apresurar el paso para salir de allí y empezar una carrera desenfrenada por las calles, hasta que nos detuvimos en la puerta del hospital.


  —Ten... ten-go... un niño.


  Una mujer de mediana edad, vestida como un aya, con su delantal y sombrero, llevaba en brazos a un niño pequeño arropado, que lloraba a intervalos y tenía sus mejillas totalmente arreboladas.


  —Está enfermo: no quieren atenderlo... —comenzó a decir Annelis—. No lo harán si no tienen autorización de un hombre que se haga responsable. No me toman en cuenta, no... importa que yo sea su madre... no les interesa. —Sus sollozos se hicieron más fuertes y angustiantes. Acercándose a su aya, le quitó al niño para acomodarlo entre sus brazos y así arrullarlo y tratar de calmarlo.


  Sin pensarlo ni por un instante, con delicadeza la tomé del brazo guiándola para ingresar al hospital. En seguida me acerqué a uno de los enfermeros y le pedí que atendieran al niño, por lo que me condujeron a la zona de admisión, para ingresar los datos e identificar el parentesco que tenía con el bebé y con Annelis.


  —Se llama Neil, tiene once meses. El caballero aquí presente es mi primo —respondió Annelis, antes incluso que yo pudiera decir algo.


  —¿Dónde está el padre? —preguntó el hombre quien llenaba los papeles, sin ni siquiera mirarla.


  —Está de viaje, por negocios —respondí totalmente molesto; ese tipo irrespetuoso y con cara de pazguato me iba a escuchar si no quitaba esa actitud arrogante y ladina—. ¿Acaso el padre del niño es el enfermo, que tiene que estar presente? ¿O es que no hay un médico capacitado en este hospital para atender a un bebé?


  —Caballero, por supuesto que los hay. Los mejores y más capacitados doctores de todo el país se encuentran aquí.


  —Pues yo no los veo; solo veo a un mediocre hombrecito estúpido preguntando un montón de cosas absurdas y sin sentido. Haga su trabajo, busque a un médico que pueda atender al bebé antes que pierda la paciencia y haga que lo corran de aquí por inepto.


  —Caballero, por favor, cálmese. Solo necesito acotejar los datos y saber bien el parentesco que tiene con el infante, para así poner la responsabilidad.


  Me dejé de tanta palabrería y me acerqué con sigilo y rabia contenida; sin siquiera tocarlo, el hombre dio un paso atrás por mi mirada. Y, haciendo acopio del peso que ejercía mi familia, me aproveché de ello.


  —Imagino que esa cabecita suya, llena de datos y datos, habrá escuchado alguna vez el apellido Van Brockhorst. —El hombre palideció en el momento y tragó grueso—. Para que coteje mejor la información y sepa en manos de quién deja la responsabilidad, soy Miguel van Brockhorst.


  —Fa... fa... fa... familia del co... co... co... conde de Eindhoven, Holanda.


  —Su nieto —dije con una sonrisa mordaz—. Y, por consiguiente, la dama aquí presente también lo es. ¿Necesita más información? ¿O va a llamar a un mentado médico que atienda al niño?


  —Sí, sí, sí, mi lord. Enseguida.


  El hombre salió como alma que lleva el diablo en busca de su salvación. Annelis me observaba con asombro; en todo ese tiempo jamás había querido confirmarle qué tan directo era mi parentesco con la familia noble de Eindhoven, que rendía cuentas directamente a la corana holandesa y, por ende, tenía amplias relaciones diplomáticas y comerciales con la nobleza y corona danesas. Obvié por completo su expresión.


  —Quiero que estés tranquila; van a atender a tu niño. Te aseguro que no saldremos de aquí hasta que esté bien o que al menos te digan que debes hacer exactamente para que lo esté. —Ella asintió con la cabeza, abrazando más a su pequeño, dándole un beso en la cabeza y mirándolo con desconsuelo al ver cómo seguía llorando.


  Atendieron de inmediato al pequeño; el médico intentó muchas veces que fuera yo quien respondiera a las preguntas y en dirigirse únicamente a mí. Así que también tuve que ponerme firme y molesto, haciéndole ver que era Annelis con quien debía hablar. Ella era su madre, la que pasaba día y noche con el niño; era quien podía decirle con exactitud cuántas veces bostezaba y cuántas no. El hombre, a regañadientes, hizo lo que debía y le dio todas las indicaciones a Annelis de lo que tenía que hacer y de lo que no tenía que hacer. Dado el caso de que los síntomas permanecieran o se intensificaran, debía llevarlo de nuevo, o llamar a un médico para que fuera hasta su casa.


  —Se ha quedado dormido —comentó mientras caminábamos hacia su casa.


  —Será mejor que te quedes con él al llegar, no te inquietes, ¿sí? Yo hablaré con Joffre y le explicaré lo que ocurrió. —Ella se limitó a asentir una vez, para continuar viendo dormir a su hijo entre sus brazos.


  Llegamos a la puerta de su casa; su aya tomó al niño en brazos y entró.


  —No dudes en buscarme; sea lo que sea, no importa la hora, ¿está bien? —Sus ojos se anegaron de nuevo de lágrimas contenidas, mientras me miraba fijamente. De la nada me abrazó con fuerza, temblando toda ella.


  —Gracias, muchas gracias por todo. Es lo único que tengo. Neil es todo lo que me queda.


  Le devolví el gesto sin pensarlo, sosteniéndola, haciendo que se sintiera segura, aunque fuera por un instante. Acaricié su cabello tratando de confortarla, notando lo suave que era. Fui separándome de ella con gentileza; su mano, pequeña y delgada, se detuvo con delicadeza en mi rostro, tocando mi mejilla.


  —Eres muy bueno, muy noble. Nunca dudes de eso, Miguel. —Su mano viajó hasta la mía agarrándola con firmeza—. Ven, pasa. Lo mínimo que puedo hacer es darte una explicación.


  Quise decirle que no tenía que explicarme nada, que solo quería pasar a su casa para asegurarme de que ella estaba bien, de que su pequeño se encontraba recuperándose y de que entendiera que ya no estaba sola, nunca más. No obstante, solo me limité a seguirla; me sentía preso de una confrontación interna de sentimientos.


  Era una casa modesta, pequeña; el salón era recibo y comedor al mismo tiempo. Una puerta vaivén dividía la estancia de lo que seguro era la cocina, y un pasillo lateral conducía posiblemente a alguna habitación.


  —Por favor, toma asiento; disculpa que no tenga nada para ofrecerte ahora...


  —Lis... Por favor, no necesitamos actitudes aristocráticas ahora; no entre nosotros, ¿sí? —La tomé del brazo con sutileza, guiándola al mueble que se encontraba en el recibo—. Solo necesito saber que estás bien; lo demás...


  —Lo estoy ahora —me interrumpió, colocando su mano sobre la mía dándole dos palmaditas. Luego ambas manos cayeron en su regazo. Su mirada paseó por el lugar, como si detallara por primera vez su entorno. Tomando una respiración profunda y exhalando de la misma forma, su mirada se dirigió a la mía—. Salí huyendo de Randers hace un poco más de año y medio, con tres meses de embarazo, sin apellido y con tan solo cinco monedas de plata en mi bolsa. Mi buena y querida aya Berggite decidió acompañarme y no abandonarme a mi suerte; sin su ayuda y su ánimo todo este tiempo, creo que hubiese muerto.


  »Estaba comprometida a casarme con un buen señor danés de alta clase, muy adinerado, de treinta y tantos años, perteneciente a la familia con mayor renombre en Randers. A pesar de que sabía que el matrimonio era por un arreglo para saldar algunas deudas que tenía mi padre, me engatusó la idea de que él decía quererme. Montones de veces me juró que nada tenían que ver los asuntos de mi padre ni el dinero ni las propiedades que el adquiriría con el casamiento. De verdad, tengo que reconocerle que tiene una verborrea para convencer y calentar el oído que una joven de dieciocho años no resistiría tan fácilmente... de verdad, pensé que estaba enamorada.


  »Un día, después de un paseo por los jardines contiguos a su mansión, nos escabullimos y nos perdimos de la vista y conocimiento de mi aya y de su mayordomo. Él me convenció de que no habría problemas, de que no era necesario esperar a después de casarnos; que estábamos enamorados, que nos amábamos, y no sé cuántas cosas más dijo ese día. Me entregué a él como una tonta, como una de esas muchachitas descerebradas que no piensan más allá del vestido nuevo y del listón a juego que necesitan para ajustar el sombrero.


  »Ese fue el inicio del fin. Me deshonró ante los ojos de mi padre, diciendo que me le había ofrecido como una vulgar moza de establo, que me había valido de artimañas y juegos pecaminosos, conduciéndolo a una lujuria insana; incluso llegó a decirle que no había sido el primero en mi vida... Solo le faltó llamarme algo peor que mujerzuela.


  »Sin embargo, eso no fue lo que me destrozó, sino el hecho de que mi padre le creyera, de que creyera cada una de sus palabras, de que mi madre no hubiese hecho nada para defenderme, para abogar por mí ante mi padre y limpiar su mente de tantas mentiras y calumnias... Nada funcionó; por más que rogué, imploré, les conté la verdad una y otra vez, nada cambió... Él rompió el compromiso, obviamente, objetando que no se casaría con «una que había pasado por Dios sabe cuántas camas».


  »Mi padre me aborreció; impidió que me acercara a mis hermanas menores. No pude comunicarme con mi hermano mayor, porque no logré conseguir su dirección. Todo se complicó porque me aislaron, me encerraron dentro de mi propia casa, confinada a mi recamara. Éramos la comidilla de la ciudad, puesto que el «buen señor, digno y con tanta estirpe» regó sus mentiras. Sin esperarlo siquiera, dos meses después, mi aya se dio cuenta de que estaba de encargo. Traté de ocultarlo todo lo que pude, pero mi madre nos escuchó hablando y se lo dijo a mi padre. Las opciones fueron renunciar a mi hijo o a mi apellido y a mi familia... Ya sabes cuál fue mi decisión.


  »Decidí huir; sentí miedo de que me obligaran a hacer algo atroz, de que hicieran algo en contra de mi voluntad o sin que me diera cuenta, de que dañaran a mi bebé: nada tenía él de culpa. Al llegar aquí, me encontraba sola; jamás conseguiría un trabajo digno ni siquiera si me hacía pasar por plebeya, porque, para ese entonces, con mucha vergüenza admito, no sabía ni tender bien las sábanas. Había crecido dependiendo de mi aya y de la servidumbre de mi casa todo el tiempo. Al menos ahora sé lo necesario para que el techo de esta casa no se caiga encima de mí; Berggite es una excelente maestra y con mucha paciencia.


  »Y eso hago cada día a la hora de la comida: venir a casa para estar con Neil.


  


  4. Tiempo


  Ninguno de los dos regresó a la oficina ese día; nos quedamos largo rato hablando de cosas ligeras sin tanto peso ni dolor, quizás tratando de calmarnos, quizás tratando de mitigar las penas o huyendo de nuestros tormentos. No le dije cuánto despreciaba a su familia por haberla abandonado, por haberla exiliado cuando debieron haberla protegido. Tampoco le dije lo que mi mente iba orquestando en contra del malnacido que la había deshonrado y ocasionado tanto sufrimiento. Solo me limité a reconfortarla, a decirle que no estaba sola, que nuca más debía sentirse de esa forma, porque, sin importar lo que ella necesitara, lo que ella requiriera, yo estaría a su lado en el mismo instante en el que ella así lo deseara.


  
    —Me gusta cómo me llamas —dijo con suavidad, con sus mejillas ruborizadas y su mirada achispada—. Lis... Jamás alguien me había llamado de esa forma.
  


  
    Reparé entonces en que me había estado refiriendo a ella durante toda la tarde y parte de la noche de aquella forma en la que solo la nombraba en mi cabeza. No obstante, no quise dejar de hacerlo; tampoco quise disculparme por ello. Me agradó demasiado ser solo yo quien la nombrara de esa manera.
  


  
    —Pues a mí me agrada aún más llamarte así, Lis.
  


  
    Ver su sonrisa tan calmada y genuina fue más que placentero; fui presa de una paz a la que no estaba a acostumbrado a sentir, que no me sentía digno de conservar. Pero ahí estaba ella, con su piel blanca ruborizada, con esa mirada cielo que me deslumbraba, su cabello rojizo y con esa sonrisa; siendo luz en mi oscuridad, generando tantas sombras, queriendo encandilar todo a su paso.
  


  
    —¿Cómo conseguiste trabajar con Joffre?
  


  
    —Él llevaba toda la documentación y administración financiera de mi familia. Cuando llegué aquí, al darme cuenta de que solo me quedaba, cuando mucho, para pagar una noche en alguna posada, recordé que tenía su despacho aquí en la capital. Con mucha vergüenza tuve que narrarle lo que había ocurrido, por qué me encontraba ahí. Por supuesto, se ofreció a interceder en mi nombre ante mi padre, a hablar con él e intentar hacerlo entrar en razón. Pero le imploré no hacerlo; hui sin haberles dicho nada sobre mis planes y paradero. Sentía miedo de que me obligaran a volver y deshacerme de mi bebé. Así que le hice casi jurarme no decirle nada a nadie.
  


  
    —Pues diste con la persona indicada para hacer cumplir cualquier promesa.
  


  
    —Lo sé; lo supe con el paso de las semanas. Él intentó hacer algún giro de dinero para mí de los fondos de mi familia, pero tampoco quise eso. No quiero su dinero, no quiero deberles nada, ni una sola hogaza de pan, no más de lo que me abastecieron cuando aún me consideraban parte de ellos.
  


  
    »Así que le pedí trabajo; al principio dudó un poco, no porque no me considerara capaz, sino por lo que implica emplear a una mujer de mi estatus. Sin embargo, le hice ver que no portaba estatus alguno, que ni siquiera apellido llevo. Eso fue lo único que traje conmigo de aquella casa: el documento donde mi padre deja de reconocerme como su hija y donde reza que no tengo derecho ni honor para portar su apellido y, por ende, no tengo derecho a ningún tipo de herencia o beneficio de su parte. Cuando leí cada una de las palabras de ese documento, dejé todo en ese lugar, hasta lo que llevaba puesto. Al llegar a Copenhague, traía ropa perteneciente a Berggite.
  


  
    »Al final soy más suya que de nadie más; ella me ayudó a llegar a este mundo, asistiendo en el alumbramiento a mi madre. Me crio; me ha cuidado durante todo este tiempo, incluso ahora. No me ha abandonado nunca; fue quien estuvo conmigo en el nacimiento de Neil, quien cuidó de mí los días de mi convalecencia. Es quien cuida de mi pequeño mientras yo estoy en el despacho. No fueron en vano mis palabras de que sin ella no estaría aquí, viva.
  


  
    —Me tranquiliza saber que tienes a alguien a tu lado que te ame tanto, que te valore como te mereces, que cuide de ti como se debe. Aun así, quiero que estés consciente de que no solo cuentas con ella y con Joffre. Estoy justo a tu lado en el momento en que quieras, Lis, ¿comprendes?
  


  Fui yo quien no comprendió el significado de mis palabras ese día, fui yo el que no entendió que era ella la que me acompañaría, la que cambiaría todo; que sería ella la que estaría a mi lado, sin importar el peso de mis pecados y de mi pasado.


  El tiempo, ese mágico ente que no se controla, que no se detiene, que sigue su curso sin importar absolutamente nada, que nos sana y nos daña a su antojo, continuó, así como mis paseos por las tardes con Lis, en los cuales seguíamos conociéndonos, seguíamos conectando sin ni siquiera darnos cuenta de ello. Los días se volvieron semanas; estas, a su vez meses. La llegada de cada nueva estación adornaba de una manera sin igual la ciudad; el otoño nos sorprendió aquel entonces con que, en tan solo meses, en Año Nuevo para ser precisos, mi mejor amiga se casaba. Amélie había sido conquistada por un irlandés, del cual estaba seguro de que no solo debía tener paciencia infinita, sino también un temple igual o mayor que el de ella.


  Tanto Joffre como yo viajamos a Belfast para el acontecimiento. Nuestra mejor amiga lucía radiante, completamente feliz; su esposo —a quien tuvimos el gusto de conocer días antes de la ceremonia— estaba totalmente enamorado de Amélie. Nos dimos cuenta de ello con tan solo ver la forma en que la miraba, cómo complacía sus peticiones y, por supuesto, nos dimos cuenta de cómo había cautivado y atrapado el corazón de mi amiga: ambos eran una mezcla complementaria, donde Amélie era intrépida, explosiva, y Lorcan —su esposo— era prudente y actuaba con mesura. Cuando ella se mostraba comedida y en calma ante una situación, él dejaba ver su carácter dominante y decisivo; ambos se jugaban bromas uno al otro, haciendo que su relación se mostrara jocosa. Tanto era así que la madre de Amélie consideraba aquello un circo porque, por supuesto, no estaba de acuerdo en que su hija se desposara con un caballero de menor estatus que el de la familia Hooft.


  Al principio, Joffre y yo pensamos que Amélie hacía toda aquello por querer llevarle la contraria a su madre, como tantas otras veces a lo largo de su vida. No obstante, ambos nos dimos cuenta de que no: esa vez era diferente. No había absolutamente nada que hiciera cambiar de parecer los deseos y decisión de Amélie.


  Tuve la oportunidad de conversar amenamente con mi padre nuevamente, esa vez frente a frente, y no solo a través del correo postal. Así también tuve la ocasión de ver a mi hermana. Sin embargo, fue más lo que logré conversar con los meseros de la recepción del matrimonio de Amélie y Lorcan que hablar algo de sentido y de verdad con Annia.


  Mi padre insistió en que le diera tiempo, en que no la presionara. Y la entendía, claro que lo hacía: yo no podía esperar perdón de ella, ningún tipo de indulgencia cuando yo estaba lejos de otorgármela y de siquiera pensar en merecerla. Regresamos a Copenhague, con la promesa de mi padre de visitarme pronto.


  
    —¿Qué te traes con Annelis? —La pregunta de Joffre me molestó; lo decía como si pretendiera cosas impropias e indecorosas con ella.
  


  
    —Yo no me traigo nada con nadie —respondí tajante.
  


  
    —Eh, eh. Calma, aguanta tus caballos. No estoy diciendo que... Miguel, sabes muy bien todo lo que ha sufrido, lo que está atravesando. Ella misma te lo ha dicho.
  


  
    —¿Cuál es tu punto?
  


  
    —Si no pretendes nada serio con ella o la estás utilizando para salir de tu despecho...
  


  
    —Jamás he sido irrespetuoso con ella o tan siquiera le he insinuado a nada, Joffre. Mucho menos estoy utilizándola. ¿Qué piensas que soy? ¿Un mozalbete? ¿Me estás comparando con el bestia que destrozó su vida? ¡Jesucristo, pensé que me conocías!
  


  
    —No estoy diciendo eso. Pero entiende mi preocupación: esa joven está sola, íngrima en este mundo, con la responsabilidad de un niño. Y ustedes no actúan como si de solo amigos se tratara.
  


  
    —Sé muy bien las condiciones en las que está Annelis; no tienes por qué enlistarlas. No sé de qué carajos estás hablando. —Estaba molesto; no me gustaba la forma en que describía mi relación con Lis.
  


  
    —Miguel... por tu actitud, veo que no te estás dando cuenta. Pero yo los veo: ustedes no interactúan como simples amigos; no se miran de esa forma. Y, por tus respuestas tajantes y molestas, percibo que hablar de ella, para ti, es algo delicado. Por eso es aún más obvio que sientes algo por ella, y estoy más que seguro de que ella también siente algo por ti.
  


  
    —No sé de qué hablas. No comprendes cómo es nuestra relación en lo absoluto. Y, sinceramente, Joffre, no es tu asunto. —La mirada de Joffre fue seria, incluso un tanto intimidante, pero se tomó su tiempo para responder.
  


  
    —Puede ser que no comprenda su relación, pero estás equivocado. Annelis sí es un asunto que me incumbe: no soy solo su empleador. Me siento en el deber de cuidarla y ayudarla, desde el momento en que supe que su familia la había abandonado. No he hecho más por ella simplemente porque no lo permite. Solo te diré una cosa, Miguel: aclara tus sentimientos por ella, porque esa joven ya ha sufrido bastante a tan corta edad, como para que llegues tú a confundirla y a herirla aún más. Saldré mañana de viaje a Holanda; volveré en dos semanas. Espero que, para ese entonces, comprendas tú la relación que hay entre los dos.
  


  
    No me gustaba que Joffre se sintiera con deberes para con Annelis; él no tenía por qué preocuparse de esa forma por ella. Yo no le haría daño jamás. Entre los dos... estábamos bien; a su lado me sentía tranquilo, sin ese revolú de pensamientos asfixiantes y torturadores en mi mente. Era como si ella tuviese la capacidad de anular todo eso, con tan solo su presencia, con una mirada, con una sonrisa.
  


  
    Joffre estaba equivocado: entre ella y yo no había ese algo más que él veía. Dudaba mucho de que Lis deseara, o quisiera, tener algún tipo de relación de esa índole con alguien, no después de todo lo que había sufrido a causa del engaño y argucias de ese miserable.
  


  
    Cuando supe su verdad, hablé con mi amigo porque quería dar con el paradero de ese tipo y volverlo polvo, que su distinguido nombre quedara considerado peor que el estiércol de las bestias. Joffre me había participado que tenía la información de su paradero y de quién era; había investigado todo luego de que Annelis le había contado lo ocurrido. También había logrado convencer al aya Berggite de que enviara una carta dirigida a la madre de Annelis, en la que le anunciaba que se encontraba en la capital y que su nieto había nacido. Durante semanas esperaron respuesta y, después de tanto, llegó una corta misiva donde la dama expresaba que lamentaba mucho la partida del aya y la consideraba una malagradecida por haberse marchado de esa forma y sin despedirse. Terminó la carta diciendo que no sabía a qué hija se refería, puesto que sus únicas dos hijas residían en su hogar, junto a ella, como buenas jóvenes educadas en la fe y valores, a la espera de un compromiso noble y formal.
  


  
    Luego de aquella respuesta tan horrenda —Berggite había utilizado otras expresiones, según Joffre—, el aya había jurado nunca más escribirle a esa mujer y a nadie de esa casa. Jamás les daría información de absolutamente nada de su querida Any, opinión que Joffre compartió de inmediato. Luego de haberlo discutido con su padre, mi amigo decidió no tener ninguna clase de trato ni asociación con esa familia.
  


  
    Sin embargo, ambos mantuvimos en pie hacer hasta lo imposible por que el causante del dolor de Lis pagara por su fechoría. Solo esperábamos terminar de obtener toda la información y poner en marcha nuestro plan.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó Lis, mientras tomaba un poco de su té; ese día había pedido un té verde chino—. Desde que saliste del despacho del señor Joffre, has estado ensimismado.
  


  
    —Tranquila. No pasa nada.
  


  
    —¿Sabes? Eres un mentiroso de muy mala cepa. Ni tú mismo te crees lo que dijiste.
  


  
    —Lis...
  


  
    —¿Tiene que ver con el viaje del señor Joffre? ¿Es porque fue a Holanda?
  


  
    —No se te escapa nada —reconocí tratando de sonreír—. Y no, por supuesto que no tiene que ver nada con el viaje de Joffre a Holanda: es normal que lo haga. Su familia está allá; la oficina principal del negocio que lleva junto a su padre y su hermano está en Holanda. Por eso debe viajar con regularidad.
  


  
    —Tú también tienes familia allá, y nunca vas.
  


  
    —Solo está mi abuelo, y tengo constante contacto con él. Sabes que también viene a visitarme en la medida en que su agenda lo permite.
  


  
    —Pero tú no vas —dijo más como afirmando que preguntando.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Lis...
  


  
    —¿Por qué no vas? ¿Por qué nunca más has querido regresar a Holanda?
  


  
    —No tengo nada que hacer allá. Eso es todo.
  


  
    Annelis se quedó mirándome fijamente, retándome. Sabía que le debía explicar, que debía contarle, decirle mi verdad. Pero, si era una mísera parte de sincero, sentía miedo, miedo de que me juzgara; de que aborreciera por completo lo que había hecho, lo que no había sido capaz de defender y, sobre todo, aquello en lo que me había convertido.
  


  
    —En algún momento debes hablarlo, ¿sabes? Eso que te está devorando por dentro. Entiendo que no te sientas listo; sin embargo, te digo que nunca te sentirás listo. No es como si un día por la mañana despertaras y sientas que es el momento indicado. La verdad, no hay ninguno; es solo cuestión de hacerle frente a lo que nos consume y no seguir permitiendo que nos desaparezca. Así que ten presente que estoy aquí también para ti.
  


  
    De camino a su casa, no hablamos; solo anduvimos con lentitud por el camino. Ella iba de mi brazo en su paso suave y acompasado. Sus palabras dichas eran un eco en mi mente, que no se silenciaba.
  


  
    —Lis... —La tomé de su mano antes que entrara a su hogar. Sentir el calor de su piel a través del aquel fino guante de encaje, resguardándola del frío, generó un cosquilleo en la mía, como si de energía misma se tratara y me atravesara. Ella se quedó mirando nuestras manos unidas para luego fijar su mirada en mí, esperando—. ¿Odias a ese hombre? ¿Odias a tu familia?
  


  
    Su rostro se llenó de sorpresa, para luego ser cubierto por una expresión inescrutable.
  


  
    —Ven, entra. Está haciendo frío, y creo que debemos hablar un poco más.
  


  
    Cuando entramos, Berggite llevaba en brazos a un inquieto Neil, que no dejaba de decir «Mamá» una y otra vez. Annelis me había contado que ya decía algunas frases sin mucha coherencia y no paraba de decir cualquier palabra que aprendía. La de esa semana había sido «Mamá».
  


  
    —Hola, mi niño —saludó Lis a su pequeño, tomándolo en brazos—. Sé un caballerito educado y saluda al amigo de mamá—. Annelis agitó su mano como si me saludara, por lo que el niño la imitó enseguida.
  


  
    —Muy buenas tardes, Neil, ¿cómo estás?
  


  
    —Nel, tas bem.
  


  
    —Qué bueno saber eso. Estás más grande cada día.
  


  
    —Ande etas nubes. —El niño aplaudió y me sonrió con toda la alegría que desbordaba. Su madre, revolviéndole el cabello, le dio un beso en la mejilla y se lo entregó a Berggite de nuevo.
  


  
    —¿Ya comió?
  


  
    —Sí, Any. Ya ha comido toda su cena y está bañado; haré que juegue un rato para que puedas dormirlo.
  


  
    —Gracias, Berggite. Iré con él en un momento. —La aya desapareció por el pasillo con el niño en brazos, quien seguía saludándome con su pequeña mano, o despidiéndose como se viera el caso—. Por favor, siéntate.
  


  
    —Ya veo que está muy parlanchín —destaqué alegre al ver cómo iba creciendo cada día Neil, mientras tomaba asiento.
  


  
    —Sí, aprende muy rápido, aunque no sé por qué se refiere a él en tercera persona; es muy gracioso respondiendo preguntas. Ya está caminando un poco; Berggite dice que es cuestión de días para que ande corriendo de un lado a otro.
  


  
    —Estás haciendo una labor magnífica, Lis. Sé que, cuando crezca, será un hombre de bien, y todo gracias a ti.
  


  
    Las mejillas de la joven se ruborizaron ante mis palabras, y enseguida una sonrisa iluminó su rostro, dejándome, como siempre, deslumbrado. Quedamos en silencio por un rato, tan solo observándonos.
  


  
    —La verdad es que no lo sé —habló de pronto rompiendo el momento—. Hay días muy pesados, en los que me levanto y, la verdad, siento que lo odio, que tengo rencor y rabia hacia él por todo el daño que me hizo, por... haber abandonado a Neil de esta forma. Siento odio hacia mis padres, ¿por qué tenían que creerle? Yo era su hija, sangre de su sangre, carne de su carne. ¿Acaso habían criado a una mujerzuela? ¿En qué momento siquiera pude haber aprendido a seducir a alguien? Se me tenía prohibido hablar con varones; solo podía hacerlo con mi padre y con mi hermano. No podía leer novelas de romances; solo tenía permitido ir a misa en compañía de mi madre y al convento a ayudar a las monjitas o a aprender algún oficio con ellas. Y no iba sola: Berggite siempre iba conmigo. ¿Por qué creerle a un hombre extraño que solo quería comprarme? O canjearme, si soy más precisa. Trato de buscarle respuestas a todo eso, de tratar de entender, de verle el lado que ellos vieron. No puedo decirte lo humillada que me sentí cuando entendí lo que Soren quería hacer cuando estuvimos en ese laberinto jardín. Imagínate: en mi vida me habían hablado de eso, qué debía hacer... de...
  


  
    —¿Me estás intentando decir que ese desgraciado abusó de ti?
  


  
    —No, no lo hizo. Yo estaba asustada y nerviosa... no entendía muy bien... pero al final accedí.
  


  
    —Pues yo no le veo lo diferente.
  


  
    —Miguel... por favor. No hagas eso; no pongas esos pensamientos y creencias en mi mente. No fue así, y no lo estoy defendiendo. Solo te estoy contando con mucha vergüenza lo que ocurrió, porque me preguntaste si lo odio, y necesito que me entiendas. —Quedamos en silencio por un rato; luego ella continuó-: Cuando pienso en todo eso, cuando recuerdo el dolor que sentí al ser golpeada por mi padre, no solo el dolor físico, sino emocional... Cuando recuerdo esas semanas tan espantosas... sí, siento que los odio, que me devora ese sentimiento, porque quisiera hacer algo para vengarme, hacerles el mismo daño que ellos me causaron.
  


  
    »Pero entonces veo a Neil dormido a mi lado, inocente de toda esa historia asquerosa... y pienso que no vale la pena. Que no necesito desgastarme en llenarme de odio ni de pensamientos de venganza, porque estaría siendo como ellos, estaría actuando como ellos, condenando mi alma a ese mundo lleno de prejuicios malévolos en el que ellos están. Y estaría conduciendo a mi niño a ese mismo abismo, y jamás permitiré tal cosa.
  


  
    »Sé que tengo mi parte de culpa, Miguel. Tengo claro que no debí consentir ese paseo a solas, que no debí permitirle tocarme ni hablarme de la forma en que lo hizo. Puedo excusarme en decir que me sentía enamorada, pero serían solo excusas.
  


  
    »No sé por qué me tocó vivir esto; quizás hay una lección que no termino de ver. Quizás la lección era para ellos, quizás debía suceder así porque Neil debía venir a este mundo... No lo sé, y estoy cansada de devanarme la cabeza pensando y pensando en preguntas de las que nunca tendré las respuestas.
  


  
    »Mi pecado milagrosamente fue recompensado con mi hijo, y sin importar quién es y lo que hizo el hombre que lo engendró. Yo amo a mi bebé, amo a mi pequeño con todo mi ser, porque sin él no tendría nada, me habría dejado morir. Y por él haré lo que sea para estar bien y darle una vida feliz y tranquila como lo merece. Jamás le diré quién es Soren Sandemose; de eso puedes estar seguro.
  


  
    Entendí, entonces, que Annelis tenía un corazón noble, puro, y que, a pesar de las adversidades, ella continuaba, no se dejaba contaminar por nada y no era solamente porque tenía un pequeño motivo entre sus brazos. Ella era amable incluso con sus verdugos; aunque sintiera que no sabía si los odiaba o no, la respuesta era más que obvia: no lo hacía; en su corazón no cabía tal sentimiento. Su alma bondadosa no podía soportar esa carga.
  


  
    —Maté un hombre —confesé sin atreverme a mirarla—. Maté a mi tío de sangre hace dos años, antes de venirme de Eindhoven.
  


  
    Annelis no dijo nada; no emitió sonido alguno. Al ver que esperaba que continuara, me embarqué en toda la historia de cómo había conocido a Jade, lo que habíamos vivido en esas semanas que se sentían tan lejanas. Le conté todo el daño ocasionado y cómo nos habíamos dejado marchar el uno al otro.
  


  
    Cuando purgué todo aquello fuera de mí, me sentí liberado; sentí como si un ogro inmenso se hubiese quitado de mi espalda y pudiese respirar un poco mejor. No sabía cuál sería la reacción de ella ante mi pasado, así que esperé. Sentí cómo una de sus manos iba a mi rostro haciéndolo girar hacia ella; su otra mano tomó una de las mías sosteniéndola.
  


  
    —No tienes por qué ocultarte ante mí, yo no soy quién para juzgarte, Miguel. Es muy cruel lo que tu familia te hizo pasar; lo que hicieron con esa gitana no tiene perdón, quizás solo de Dios.
  


  
    »No podemos cambiar el pasado ni las decisiones que tomamos y que nos dejaron pesadas consecuencias. Sin embargo, podemos decidir levantarnos con dignidad y ser mejores personas que lo que fuimos antes. No te ahogues con lo que ya no está en ti deshacer; tienes aún mucho por que vivir, mucho que emprender. Valora lo que hay ahora en tu vida y construye a partir de este punto. Y, ante todo, antes que cualquier cosa, tienes que perdonarte porque, si no, no lograrás avanzar.
  


  Las semanas después de haberle confesado mi pasado no se detuvieron; siguieron su curso constante. Joffre regresó de su viaje con las noticias de que había hablado con el padre de la joven a la que amaba, y este había aceptado su petición de mano, puesto que conocía a mi amigo y a su familia. Ante todo, se dio cuenta de que Joffre quería a su hija mucho más que por un bien monetario o por la ganancia de propiedades. Así, el compromiso estaba hecho; solo estaban esperando que corrieran las amonestaciones pertinentes para poder celebrar la boda.


  
    —Vamos, Miguel, quién mejor que tú para ocupar mi puesto. Conoces de sobra todo el quehacer, y no solo eso: no podría confiar en nadie más. Ya mi padre quiere jubilarse y está en todo su derecho. Eso me dejaría a mí a cargo de la oficina de Ámsterdam, pero no podemos dejar la de Copenhague sin alguien de entera confianza.
  


  
    —Joffre, pero si ni siquiera título de licenciado tengo. ¿Cómo piensas que podría quedarme con tu cargo? Además, estoy seguro de que entre los licenciados de la oficina hay alguno con mejor experiencia y capacidad que yo.
  


  
    —Puede ser, pero no les tengo la confianza como para dejarles las riendas de un negocio familiar que mi padre, mi abuelo, mi bisabuelo y más construyeron con esmero. Además, estoy seguro de que alguno de esos «licenciados», como tú los llamas, cerrarían por completo el área de atención a los civiles plebeyos y despedirían a Annelis. Y, suponiendo que dé la orden explícita de que no se puede despedirla, la tratarán mal simplemente porque piensan que una mujer no debe trabajar.
  


  
    »Lo de tu título se resuelve en un chasquido de dedos, y lo sabes. No tienes excusa, a menos que me digas que no quieres el trabajo, y es totalmente entendible.
  


  Fue así como llegué a tener mi título de licenciado en Leyes de Administración, y hacerme cargo de la oficina de la familia Van Dis en la ciudad. Por eso Joffre pudo hacerse cargo enteramente de los asuntos de la oficina en Holanda, para que su padre pudiese descansar y dejar en pleno el negocio familiar en manos de sus hijos.


  Durante ese tiempo, recibí una carta de mi padre, quien me avisaba que Arjen había muerto y que Catherine había decidido quedarse en Inglaterra. Bartel y ella habían llegado al acuerdo de mantenerse separados, cada quien por su camino, aunque seguían unidos en matrimonio, puesto que Catherine jamás se expondría al escándalo del divorcio, aunque había más que motivos comprobables para tramitarlo. Ella vivía ahora en Liverpool; mi padre me daba la dirección de donde residía.


  
    —Está bien que no sepas cómo sentirte; no es malo.
  


  
    —No siento nada respecto de la muerte de Arjen, si te soy sincero. No puedo sentirme feliz ni triste al respecto. Simplemente... no lo sé, para mí es como si me dijeras que alguien que no conozco en lo absoluto ha fallecido, y quizás me muestre más afligido por ese desconocido.
  


  
    —Quizás —dijo ella siendo conocedora de todo el daño ocasionado por él—. Pero me refería a tu sentir para con tu madre, no para con tu hermano.
  


  
    —No es mi hermano. —No contestó; solo me quedó mirando fijamente mientras bebía de su té de manzanas. Al final hizo un gesto con los hombros quitándole importancia al asunto.
  


  
    —No le des vuelta en la cabeza por ahora, deja que pase más tiempo. Ya luego decidirás si quieres comunicarle algo específico o nada en absoluto.
  


  
    —¿Le escribirías a tu madre?
  


  
    —No tengo nada que decirle. —Su semblante y su voz eran serenos cuando dijo aquello—. Sé bien que Berggite se comunicó con ella semanas después de que nació Neil, al igual que sé lo que respondió. Yo misma leí la carta. Todo ha sido dicho entre nosotras; no veo el motivo de tener que decirle algo, y no he sentido la necesidad o el querer hacerlo.
  


  
    La mayoría de las veces, su claridad ante las cosas me desparpajaba de una forma que me dejaba sin qué decir ni qué pensar. Lis era objetiva y práctica; si no le aportaba nada, lo dejaba ir en su totalidad. Adoraba eso de ella.
  


  
    Hizo un leve puchero al darse cuenta de que su té se había terminado, gesto que me hizo perder la cabeza, ya que sus labios se tornaron aún más rosados.
  


  
    Poniendo en práctica todo lo aprendido de ella durante ese tiempo, dejando de pensar tanto y simplemente dejándome llevar por mis deseos, me acerqué, tomándola con delicadeza. Y la besé.
  


  


  5. Amor


  
    Sentí como si todo a mi alrededor se detuviera y en el mismo instante se moviera y se anclara todo alrededor de ella. Era como si el aire vital para poder existir me invadiera y se aferrara consolidándose en mi existencia.
  


  
    Su boca sabía a manzanas; sus labios eran tan suaves como si de nubes se trataran y tan cálidos como una tarde de primavera. Al percatarme de que ella no se alejaba, sino que respondía, la sujeté por su cintura acercándola un poco más. Lis era delicada, dulce; no podía simplemente avasallarla. No obstante, algo me decía que había más; simplemente no se dejaba fluir, y era más que entendible. Acaricié sus labios uno a uno, deleitándome en ellos, en toda ella.
  


  
    Cuando me atreví a verla, su mirada azul cielo eran tan clara e intensa que entonces lo comprendí: ella era mi camino, mi nuevo amanecer, ese cielo despejado que te brinda la vida para empezar de nuevo, para levantarte con todas tus fuerzas y luchar con el alma.
  


  
    Sus mejillas estaban tan enrojecidas que la hacían ver aún más deseable, más hermosa. Los dedos temblorosos de su mano se acercaron a sus labios, tocándolos. Murmuró algo en danés que no logré entender.
  


  
    —¿Qué has dicho? —Mi voz ronca y baja me sorprendió; me aclaré un poco—. Lis... —Tomé su mano—. Sé que ha sido un arrebato de mi parte y te pido disculpas si te he ofendido; a pesar de eso, no puedo pedirte disculpas por haberlo hecho.
  


  
    —Miguel... Yo...
  


  
    —No tienes por qué decir nada —le aseguré, al ver que ella se encontraba contrariada—. Todo está bien... —Las campanadas del reloj me interrumpieron—. Será mejor que me marche. —No pude resistirme y acerqué mi mano a una de sus mejillas, acariciando esa zona sonrojada, sintiendo el calor y la suavidad en mi tacto, siendo consciente de esa corriente que me recorría cada vez que lograba tocarla—. Descansa, por favor. —Besé su frente con delicadeza y me encaminé hacia la puerta.
  


  
    Cuando bajaba los escalones de la entrada de su casa, escuché que la puerta se abría de nuevo.
  


  
    —¡Miguel! —Era ella en el umbral, luciendo radiante bajo la luz de la farola—. Volverás mañana, ¿verdad?
  


  
    Esas palabras significaron todo lo que necesitaba escuchar; algo cálido y vital se expandió desde mi pecho, haciéndome sentir realmente vivo.
  


  
    —Siempre.
  


  No fue fácil para mí comprender del todo qué sentía por Annelis. Fue un tiempo en el que ambos comenzamos a realmente indagar qué era lo que sentía cada uno. No obstante, era innegable que nos atraíamos, que nos entendíamos y, en cierta forma, nos necesitábamos. Nuestras citas cada tarde se mantuvieron; la diferencia era que Lis no solo iba de mi brazo, sino que muchas veces caminábamos tomados de la mano, con miradas que decían todo sin necesidad de emitir una sola palabra. Cada día que pasaba, descubría más cuánto quería estar con ella; me la pasaba contando las horas que faltaban para que llegara el momento de nuestras salidas.


  Durante ese tiempo me sentí contrariado y pensando en Jade también; qué sería de su vida, si ella también estaría buscando su felicidad y continuando su camino. Y, de alguna manera, no sabría explicar muy bien cómo, supe que sí, que ella lucharía con todo hasta lograr encontrar su senda y vivir al máximo con todo lo que el tiempo y el destino le ofreciera. Fue entonces cuando entendí que existen muchas formas de amar, y no es una menos que otra: simplemente son diferentes; aun así, igual de intensas y fuertes.


  En el mágico movimiento del tiempo, el momento de la boda de Joffre llegó. Por eso tuve que hacer a un lado mi resolución de no regresar a Holanda, ya que mi mejor amigo se casaba en Rotterdam y jamás se ha visto que el padrino de la boda no asista al evento. Me empeñé como nadie en que Lis me acompañara. Ella ponía de excusa que no podía dejar a Neil tanto tiempo solo y mucho menos dejarle toda la ocupación a Berggite, así que organicé todo para que viajáramos los cuatro. Tuve que hacer muchos movimientos un tanto fuera del orden de la ley, ya que Lis, al no tener apellido, no había podido presentar a su hijo y, por lo tanto, ninguno de los dos tenía papeles para poder salir del país y entrar a Holanda. Pero, cuando se trabaja en una oficina de leyes, registros y administración, se pueden lograr muchas cosas sin tantas complicaciones.


  En Rotterdam, Lis estaba asombrada con la ciudad, con la arquitectura de las casas, los colores, todas las diferencias que había con Copenhague y con Randers. Incluso me dijo que las personas vestían distinto; eran distintas. Ella estaba contemplando de primera mano toda una cultura y estilo de vidas diferentes.


  Mientras, yo no sabía cómo sentirme al estar de nuevo en mi país; sabía que estaba a kilómetros de distancia del sitio que alguna vez había considerado mi hogar. Pese a eso, no me sentía tranquilo, ni siquiera nostálgico por estar ahí. Así que dejé de darle vueltas al asunto y me enfoqué en ayudar a mi gran amigo en todo lo que necesitara.


  Nos habíamos quedado en la casa que era propiedad de mi familia, ya que mi padre había insistido en que era totalmente absurdo que nos hospedáramos en un hotel y, por no darle más agobios y problemas a Bartel, accedí a su petición. Annelis, junto a Neil y Berggite, ocuparon una de las habitaciones, mientras que yo me quedé en la que había sido mía cuando viajábamos a esa ciudad.


  
    —¿Quién es la dama que te acompaña?
  


  
    Por supuesto, mi padre se estaba haciendo todo un teatro en su mente.
  


  
    —Es lady Annelis, es la secretaria de Joffre y alguien a quien él estima mucho.
  


  
    —Mmm.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —Nada, solo que... Te acompaña a ti, no a Joffre, y se está quedando en tu casa, y no en la de él.
  


  
    —No es mi casa; dijiste que no había problema.
  


  
    —Y no lo hay, en lo absoluto. No te alebrestes, hijo; solo quiero saber quién es.
  


  
    Lis bajaba en ese momento las escaleras; mi padre y yo nos levantamos. Le indiqué que podía sentarse donde gustara.
  


  
    —Muchas gracias por su hospitalidad, lord Van Brockhorst. Tiene una casa muy bonita.
  


  
    —Por favor, no tiene que guardar tanto formalismo; puede llamarme Bartel, lady...
  


  
    —Leiden. Disculpe que no me presenté antes como es debido. Annelis Leiden, encantada de conocerlo. —Sabía que ese no era su apellido de nacimiento, pero era el que ella había escogido y portaba en sus papeles. Jamás la dejaría en evidencia si ella había decidido dar ese nombre.
  


  
    —El placer es mío, lady Leiden, me alegra mucho que se sienta cómoda y le agrade la casa. Miguel me ha dicho que trabaja usted para la oficina de la familia Van Dis en Dinamarca.
  


  
    —Así es, lord Bartel. Soy la secretaria de lord Joffre. Ha sido un honor para mí ser invitada y considerada para este evento tan importante para la familia Van Dis.
  


  
    —Pues a mí me complace más haber tenido el gusto de conocerla. Y me es grato saber que Copenhague esté progresando y abriendo la mentalidad en permitir trabajar y desempeñar más que oficios a su población femenina. Todo un ejemplo a seguir.
  


  
    Lis sonrió condescendiente, mas no aclaró el pensar de mi padre; sentí su mirada en mí y con rapidez la dirigió nuevamente hacia Bartel.
  


  
    —Buenas tardes.
  


  
    La voz de mi hermana me sacó de mis cavilaciones; el verla ahí delante de mí removió muchos sentimientos. Quería ir hasta ella, abrazarla, decirle un montón de veces todo lo que la había extrañado, cuánto necesitaba hablar con ella; contarle tantas cosas... No obstante, me limité a permanecer en mi lugar, solo me levanté de mi asiento y la saludé con un gesto de la cabeza y con una reverencia, como si fuéramos un par de extraños.
  


  
    —Lis, ella es Annia, mi hermana. —Decir esa palabra en voz alta y no poder expresar lo que realmente quería me hizo sentir devastado.
  


  
    —Mucho gusto, lady Van Brockhorst, soy Annelis Leiden, vengo de Dinamarca.
  


  
    —Bienvenida a Holanda, lady Leiden. Espero que le guste mucho nuestra ciudad.
  


  
    Y así nos sentamos los cuatro a hablar de cuanta tontería se nos ocurrió: del clima, de las ciudades, de los reinados, incluso de vestidos, sombreros y peinados. Hasta que Lis se excusó y se marchó a su habitación.
  


  
    —Disculpe la intromisión, lady Annia; ha llegado este telegrama para usted. —Una de las criadas de la casa se acercó hasta mi hermana con un pequeño sobre.
  


  
    —Muchas gracias, Lovfet. Puedes retirarte. —Mi hermana comenzó a revisar los sellos y dirección del telegrama—. Es de Belfast. —Fue inevitable ver cómo sus mejillas se sonrojaron cuando dijo aquello—. Con permiso; estaré en el despacho, padre.
  


  
    Mi padre dio un largo suspiro y luego sonrió complacido. Al ver mi mirada de no comprender, aclaró su garganta y me explicó:
  


  
    —Tiene un pretendiente en Irlanda; un joven educado, trabajador y de buena familia ha estado interesado en tu hermana desde hace unos cuantos meses, pero ya la conoces: no dio su brazo a torcer hasta hace casi un par de semanas.
  


  
    —¿Estás seguro de que es alguien honorable? —Mis alarmas se encendieron; mi hermana era la heredera de una gran fortuna. Ciertamente tendría una fila larga de interesados en ella. Así que fue inevitable para mí no recordar lo que había vivido Lis.
  


  
    —Claro que sí; conozco a su familia, a sus padres. Amélie y Lorcan también los conocen. Además, dale un voto de fe al criterio de tu hermana; sabes cómo es y, si le ha hecho un mínimo de caso al joven, algo bueno debe tener.
  


  
    —Mmm.
  


  
    —Vaya, no pensé que seguirías con esa vena sobreprotectora en lo referente a tu hermana.
  


  
    —Por supuesto que sí: sabes lo importante que es ella para mí. ¿Quién es?
  


  
    —Miguel, no tienes que investigarlo.
  


  
    —¿Lo hiciste ya?
  


  
    —Tu abuelo y yo, claro está.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Ya te dije: es alguien educado, buen hombre, trabajador y que viene de buena familia. No permitiría que alguien más hiciera sufrir a tu hermana de nuevo.
  


  
    —¿Ella sabe algo de esto?
  


  
    —No específicamente, pero seguro sospecha. Sabes cómo es de intuitiva —dijo entre risas.
  


  
    —Igualmente, quiero su nombre y leer la información que consiguieron.
  


  
    —Está bien, está bien, de acuerdo. Más tarde te mostraré los informes y los reportes.
  


  El matrimonio de Joffre fue un gran acontecimiento; sería una celebración que daría de qué hablar por muchos meses, quizás un poco más conociendo a la aristocracia de Rotterdam. La esposa de mi gran amigo era ciertamente muy linda. Ambos se observaban con amor; sabía bien que Greetje haría muy feliz a su esposo, y viceversa.


  Durante la ceremonia y la celebración, no perdí de vista a Lis ni cómo mi padre y mi abuelo la habían acaparado conversando de infinitas cosas, desde cuáles eran sus flores favoritas —los girasoles— hasta qué había ocurrido con el padre de su niño, a lo cual ella incómodamente respondió que había fallecido. En vista de eso, decidí no dejarla más sola con ese par; ya había sido suficiente interrogatorio por un día, a lo que tuve que disculparme con ella.


  Al llegar a la casa, me sorprendí con que Annia estaba dispuesta a hablar conmigo.


  
    —¿Supiste lo de Arjen?
  


  
    —Sí. —Ambos guardamos silencio por un rato.
  


  
    —Al final pagó por todos sus viles actos. Nunca nos vamos de este mundo sin pagar nuestros errores, sin pagar aquellos pecados que no han sido perdonados, que no han tenido penitencia ni arrepentimiento —reflexionó mi hermana con calma aparente, mirando por la ventana del despacho.
  


  
    —¿Lo perdonaste?
  


  
    —Cuando no tienes ningún tipo de afecto ni sentimiento por alguien, te das cuenta de que no merece nada de ti. No tiene por qué recibir algo que no se ha ganado y que, en retrospectiva, si decidieras otorgarle algo, él lo pisotearía y se burlaría de tus sentimientos y gesto. Puede ser que esté siendo dura, quizás una castigadora sin piedad. Pero sigo pensando que es lo justo... Y... es por eso mismo que me cuesta tanto perdonarte, que me duele tanto lo que ocurrió y en lo que nos hemos convertido.
  


  
    —Al menos sé que tienes algún sentimiento hacia mí. Y no es a ti sola a quien le cuesta perdonarme. An, estoy en ese mismo proceso desde que todo ocurrió —le expliqué en voz baja—. Pero hay algo, dentro de todo, de lo que no puedo arrepentirme, y es incluso complejo para mí entender. Me arrepiento de haber decidido el destino de la vida de un hombre, porque sé bien que no debemos tener tal poder en nosotros. No soy quién para decidir hasta cuándo vive o no alguien... Sin embargo, no puedo arrepentirme en totalidad de haberle dado fin al mal que hacía Bastian constantemente. Estoy completamente seguro de que, si las cosas no hubiesen ocurrido de aquella manera, todos esos gitanos habrían muerto... y no lo merecían, no por la mente enferma y corrupta de un mercenario como Bastian. Así que, si he de pagar por eso, lo haré, hermana mía. Y, si el precio es que nunca me otorgues tu perdón y no haya reconciliación alguna entre tú y yo... pues viviré con ese pesar hasta el fin de mis días.
  


  
    Ambos volvimos a hacer silencio. Había comenzado a llover, y la calle casi no se veía: la lluvia y la niebla eran muy densas.
  


  
    —¿Has pensado en Catherine? ¿En Didrika? —preguntó en voz baja, aún sin mirarme.
  


  
    —No, la verdad no gasto más mi tiempo en pensar sobre nadie de la familia que empeñó su vida en hacer miserable la mía.
  


  
    —Yo sí he pensado mucho en ellos. Y quizás ese es el problema. No hemos podido continuar, no realmente, porque seguimos atados a ellos, a ese pasado... Y no quiero seguir así, no más, Miguel. Siento que me consumo, siento que no vivo. Y estoy cansada, cansada de pagar por situaciones que ya están fuera de mis manos y de mi presente. Sufrir por actos que no ejecuté. Quiero cambiar, quiero seguir adelante, quiero vivir con tranquilidad y... vivir de verdad.
  


  Annia estaba teniendo motivos contundentes en su vida para ver su camino con una nueva perspectiva; la conocía bien y sabía que mi hermana no pasaría la eternidad sumida en situaciones que ya no podían ser cambiadas. Ella buscaría la forma de salir de eso, aprendiendo a ser mejor. Así que, como siempre, mi hermana, aun sin perdonarme, seguía enseñándome.


  Cuando regresé a Copenhague, fui realmente consciente de lo que me había dicho Lis anteriormente, de las palabras de Annia en el despacho; antes de siquiera tener un poco de indulgencia para conmigo mismo, debía liberarme de todo el peso que cargaba en contra de los demás, aceptar mis culpas, soltar y, entonces, enfocarme en lo que realmente debía hacer. Ser alguien digno, una mejor persona, alguien que dejara, aunque fuera, una breve huella en el mundo.


  Escribí dos cartas: una para Didrika y una para Catherine. La de mi abuela se la hice llegar al abuelo; él buscaría la mejor forma de hacerle saber lo que ahí decía. Y la de mi madre se la envié a la dirección que me había proporcionado mi padre en Liverpool.


  Esa sería mi última comunicación con ellas; jamás podría olvidar lo que habían hecho, no solo lo que había ocurrido con Jade y su familia, sino todo lo que habíamos tenido que aguantar Annia y yo. Sin embargo, aquellas cartas eran mi perdón y mi despedida; no recordaría nunca más con dolor y pesar lo que mi madre me había hecho. Solamente lo vería como hechos en mi vida, como algo que era parte de mi historia y que me había convertido en alguien mejor, si era posible. Y también sería un recordatorio constante de lo que jamás quería llegar a ser. De ambas había aprendido que no todas las mujeres logran ser madres de verdad; todas pueden engendrar hijos y traerlos al mundo, sí. Pero no todas tienen el temple, el corazón y la nobleza de alma para ser consideradas madres. Tanto a Didrika como a Catherine van Brockhorst, ese título les quedaba enorme portarlo. Quizás Annia tenía razón, y ambas estaban pagando por tanto daño cometido.


  ***


  Los días pasaban y, con cada uno de estos, lograba acercarme más a Lis. Cada instante que compartía a su lado era un bálsamo, era una luz cálida y hermosa que invadía mi vida con plenitud. Fue ella quien me acompañó en mi largo proceso de aceptar que podía perdonarme, que no estaba siendo egoísta en hacerlo, que podía empezar de nuevo sin remordimientos. Y entonces comprendí que la amaba, que su sola presencia era necesaria para mí, que la quería a mi lado, que deseaba poder compartir mi vida con ella y que ella compartiese su vida conmigo. El amor que alguna vez sentí por Jade no podía ser comparado con lo que sentía por mi Lis. Mi amor por ella era contundente, fundamental en mi vida; era un amor que me llenaba por completo, que me traía calma; no algo tempestuoso ni arrebatado. Era un amor seguro, lleno de promesas, que podíamos cumplir el uno al otro. Un amor con el que jamás sentí morir, un amor que me hacía querer vivir día a día tan solo para seguir a su lado.


  
    —¿Podemos ir a otro lugar el día de hoy? —Estaba un poco nervioso; temía que ella dijera que no o que no correspondiera del todo a mis sentimientos.
  


  
    —¿Y eso por qué? ¿A dónde?
  


  
    —Quisiera que paseáramos por Los Lagos; el clima está ideal, y seguro te encantará la vista y ver el atardecer. —Su respuesta fue esa gloriosa sonrisa, y aceptó.
  


  
    Llegamos al puente Fredensbro, sobre el lago Soterdams Sø; aún faltaba un poco para que el sol se ocultara.
  


  
    —Es un lugar hermoso, Miguel; no había venido hasta aquí. Solo conocía el lago Sankt Jorgens Sø. Ahora entiendo por qué dicen que el Soterdams Sø es el más lindo de los tres.
  


  
    Lis estaba más hermosa que nunca; su vestido verde hacía resaltar el color rojizo de su cabello y su piel; sus ojos estaban más iluminados que de costumbre. No había mucha gente por el puente, por lo que su pequeña y delgada mano estaba entrelazada con la mía; aunque ella llevaba guantes de encaje, podía sentir el calor de su piel en mi tacto.
  


  
    —La mejor decisión que pude tomar, luego de haber decidido tener a mi pequeño Neil, fue venir a vivir aquí.
  


  
    —¿Por qué lo dices?
  


  
    —¿No te das cuenta de la majestuosidad que hay ante nosotros? Tantos colores alrededor, los sonidos, el aroma del agua, de los árboles. Tanto... Jamás pude vivir esto en Randers. ¿Sabes?, solía pintar, pintar mucho cuando vivía allá. Tenía todo lo que necesitaba para hacerlo. Mi habitación estaba llena de bocetos, dibujos a medio hacer para luego llevarlos al lienzo... No me había dado cuenta de cuánto extraño eso... Disculpa, estoy divagando.
  


  
    —No, en lo absoluto. Saber lo que te gusta hacer, lo que es parte de ti, me interesa. Y mucho. —Fue inevitable no ver cómo sus mejillas se coloreaban, combinando con los trazos claros del atardecer.
  


  
    —Tú también eres parte de esa buena decisión. Si no hubiese venido hasta aquí, no te habría conocido. Y...
  


  
    Lis soltó mi mano y comenzó a acomodarse el chal que llevaba sobre los hombros y ver qué hacía con su paraguas, ya que no lo necesitaba: el sol estaba ocultándose. Debía decirle, aclararle mis sentimientos; era muy poco caballeroso de mi parte esperar a que ella dijera algo sin yo haber expresado nada.
  


  
    —Lis... quisiera que me escucharas un momento. —Su mirada azulada cayó sobre mí haciéndome que me sintiera como un muchacho parco de palabras para confesar sus sentimientos a la dama que ocupaba su mente día y noche—. Durante todo este tiempo que nos hemos conocido, te has convertido en alguien muy importante para mí, en alguien al que realmente valoro. Con tu sola presencia iluminas cada uno de mis momentos; con tan solo escucharte, algo cálido y sublime me invade. Poder sostener tu mano y ser yo quien te brinde todo el apoyo que necesites hace que mi corazón te llame, que mi alma te aclame y desee compartir toda la vida a tu lado. Te amo, Lis, te amo como no he amado a nadie más en mi vida, te amo como mereces ser amada, porque te juro que, cada día que pase, voy a luchar por que seas feliz, por que tengas ganas de vivir el siguiente día con tu mano entre las mías.
  


  
    »Quizás... quizás es un arrebato de mi parte decirte todo esto, pero te prometo que mi intención no es faltarte al respeto u ofenderte, solo que conozcas mis sentimientos. Y me permitas estar a tu lado tanto tiempo como la vida nos lo conceda. Sé mi esposa, Annelis, sé mi perpetua compañera, mi leal amiga, mi amante apasionada y mi tesoro más preciado.
  


  
    Lis tenía sus ojos anegados en lágrimas, pero no lloraba. Su reacción me sobresaltó cuando vi que soltó el paraguas y lo dejó caer en el puente. Se quitó sus guantes y tomó mis manos, entrelazando nuestros dedos.
  


  
    —Pensé que jamás me lo dirías, pensé mil cosas, Miguel. Te amo, te amo desde el instante en que estuviste conmigo y con Neil aquel día en el hospital. Y sí, quiero estar a tu lado, quiero compartir cada día, cada mañana, cada anochecer junto a ti, hasta el último día y, aun así, continuaré a tu lado porque te amo.
  


  


  6. Perdón


  Después de que ambos declaramos nuestros sentimientos, todo fluyó como debía fluir entre los dos. Nuestras citas habían comenzado a variar; alternábamos entre la casa de tés, Los Lagos, los parques. Incluso la llevé al museo de la ciudad para que lograra de nuevo esa conexión con el arte que tanto añoraba.


  Decidí comprar mi propia casa; no podía seguir de huésped en casa de Joffre. Aunque a él no le molestara, era necesario que encontrar un buen lugar para mí, y mucho más si pensaba que ese sería mi hogar junto a Lis. Logré comprar una medianamente modesta, sin nada de lujos exorbitantes y estrafalarios como en los que había crecido; estaba lejos ser aquello. Era espaciosa, de dos plantas y con suficientes habitaciones para que Lis tuviera su estudio de pintura y yo, un pequeño despacho por si en algún momento debía llevar trabajo a casa. Lo más maravilloso de todo fue ver lo fascinada que estaba ella con el lugar; cuando le dije que se encargara de toda la decoración y distribución de los muebles, estuvo más que feliz. Sin embargo, me desconcertó por completo verla llorar.


  
    —Mi Lis, ¿por qué estás llorando?... Pensé que te haría feliz la noticia, no tienes que hacerlo si no quieres; puedo contratar a alguien...
  


  
    —¡No! ¡Por supuesto que no! Claro que estoy feliz, mucho más que eso... Es solo... Me siento abrumada, jamás alguien había tenido tantas atenciones para conmigo, jamás me habían considerado importante, o al menos mi opinión.
  


  
    La entendía, claro que sí. Las mujeres no estaban acostumbradas ni criadas para opinar o decidir absolutamente nada; muy pocas eran las familias en la que esa clase de libertades y costumbres eran permitidas y, aun así, tenían sus limitantes. Lo tradicional era que una dama, luego de casarse, era llevada a vivir a la casa de su esposo, en la que muchas veces, también vivían los padres de este, ya que esa dama pasaba a ser una «propiedad» más de aquella familia, antes que un miembro. Si corría con suerte y el esposo tenía casa propia aparte de sus padres, con el tiempo y con la convivencia podría ir amoldando aquel lugar a sus gustos y necesidades; de lo contrario, siempre estaría a la sombra de lo que sus parientes dispusieran.
  


  
    Darle plena libertad a Lis de organizar su hogar, decidir, disponer de lo que ya le pertenecía, en mi opinión, era algo que ciertamente la abrumaría.
  


  
    —Para mí, toda tú eres importante; tus ideas, tus opiniones, tus consejos, tus decisiones. No quiero que creas, o pienses siquiera, que estarás aquí atenida a lo que yo dictamine. Quiero que discutas, que defiendas lo que pienses, que me encares y digas lo que sientes. como siempre lo has hecho conmigo. Las cosas no tienen por qué ser diferentes, Lis. Si algo no te gusta, o no estás de acuerdo en algo, bien sea en alguna decisión que tome o haga, dímelo. Jamás me verás actuar o insinuarte que las cosas se harán como yo las ordene solo porque soy hombre—. Lis se limitó a abrazarme con fuerza, haciéndome sentir en las alturas de los Alpes.
  


  
    —Gracias, muchas gracias.
  


  Ambos decidimos que era necesario hablar con mi padre y contarle sobre nuestros planes y sobre la verdad referente a Annelis. Le envié un telegrama informándole que viajaría a Belfast lo antes posible. También le dije que había leído los reportes de su investigación sobre el pretendiente de Annia y que estaba de acuerdo con él por ahora; de igual forma, haría mis averiguaciones.


  Esa misma semana me llegó una postal y carta de Joffre: estaba en París. Él y su esposa habían decidido pasar su mes de boda en Francia. En su carta me contaba lo próspera que estaba la ciudad y lo feliz que se encontraba. Me recordó que estuviera al tanto de la correspondencia de la oficina, ya que pronto llegarían los últimos informes y conclusión de nuestro acto justiciero en contra de Soren Sandemose, el hombre que tanto daño le había hecho a mi Lis.


  Antes de partir a Belfast, llegaron a la oficina dos sobres con información que esperaba fervientemente. Lis estaba intrigada en saber qué eran pero, como pude, logré convencerla de que eran cosas de la oficina que Joffre había canalizado hasta allá. No me gustaba decirle medias verdades; sin embargo, prefería que no se enterara de nada al respecto. En el primer sobre venía toda la investigación que había mandado a hacer por mi cuenta del hombre que mostraba interés en mi hermana. Se llamaba Kane Rhys-Mullen; tenía ascendencia escocesa. Su familia se había dedicado por mucho tiempo a la producción, venta y exportación de bourbon, negocio que Kane llevaba con progreso y bastante responsabilidad. Mis informantes y el detective no habían encontrado nada realmente alarmante sobre su familia; todo estaba dentro de lo aceptable.


  Kane tenía varias propiedades a su nombre que habían sido adquiridas por su trabajo, y no por riquezas familiares. Incluso tenía una propiedad en Dinamarca, en la ciudad de Odense. Luego de haberme cerciorado en su totalidad de que mi hermana no estaba siendo engatusada y pecando de inocente, dejé aquello a un lado. Ya tendría la oportunidad de conocer en persona al susodicho pretendiente cuando fuera a Belfast.


  En el siguiente sobre, estaba toda la información de lo que había ocurrido con Soren Sandemose; despojado de sus propiedades (las cuales se encontraban en custodia y bajo investigación por la monarquía y gobierno danés), había sido encontrado culpable de los cargos de estafador, mercenario, abusador de mujeres. Incluso se había visto involucrado con un robo de título nobiliario, por lo que uno de sus grandes amigos también salió derrumbado y bien afectado, ya que estos casos eran de gran peso penal ante la corona danesa. Soren se encontraba detenido en una de las prisiones centrales en espera de su juicio, que se llevaría a cabo un tiempo luego de terminada la investigación de sus bienes, ya que era necesario conocer si eran de legal procedencia.


  Ese hombre no escaparía del peso de la ley; era necesario que pagara al menos por el resto de crímenes que había cometido. Había sido un completo iluso al pensar que, luego de que se descubriera la verdadera personalidad y forma de ser de Soren, la familia de Lis recapacitaría, tomaría las riendas del asunto y le pediría perdón; nada ocurrió. Ni una sola nota, misiva o telegrama aparecieron en la oficina Van Dis ni en el correo postal ni en la oficina de telegramas. Ciertamente, mis ganas de viajar a Randers e insultar y golpear al padre de Annelis fueron enormes, pero nada ganaría con eso. Conocía perfectamente a esa clase de personas; había convivido con ellos y entre ellos por mucho tiempo, así que no podía esperar que cambiaran, que aceptaran sus errores; sería tonto.


  Viajamos a Belfast una semana después de todo aquello; mi padre nos esperaba en el puerto para recibirnos. Supe que él sabía todo en cuanto me vio desembarcar junto con Annelis y Berggite, quien llevaba en brazos a Neil mientras este dormía. Bartel nos recibió con una gran sonrisa; se lo veía tranquilo y feliz.


  
    —Bienvenidos a Belfast —saludó mi padre con gran ánimo—. Vengan por aquí.
  


  
    —Padre, será mejor si nos quedamos en algún hotel. No creo conveniente que vayamos hasta tu casa e incomodemos a mi hermana.
  


  
    —Es una casa amplia; si se lo proponen, pienso que ni se verán. No dejaré que se hospeden en un hotel. Olvídalo, no se hable más. —Era un poco irritante cuando no se le podía llevar la contraria.
  


  
    Al llegar a la casa, una de las habitaciones grandes ya estaba acondicionada para Lis, Berggite y el niño. Fue una total sorpresa que Bartel tuviera una habitación dispuesta personalmente para mí, incluso con algunos objetos personales que anteriormente había tenido en el castillo, pinturas de las que él sabía bien que me gustaban.
  


  
    —Siempre pensé que en algún momento nos visitarías y te quedarías por algún tiempo. Por eso hice traer algunas de tus cosas. Annia me ayudó a saber qué era más necesario o qué te gustaría tener. Cuando te fuiste del castillo, dejaste absolutamente todo.
  


  
    No supe qué responderle; una parte de mí decía que no quería nada que me recordara mis tiempos en aquel lugar, que no quería cosas materiales que me amarraran con un pasado que no necesitaba. Sin embargo, sabía que las intenciones de mi padre no eran esas; solo me estaba dejando ver que, para él, mi hermana y mi abuelo, yo seguía formando parte de ellos, de su cotidianidad, de su historia. Y no podía desligarme de eso; no quería: ellos también eran importantes para mí y no tenían que pagar las culpas y crímenes de otros ni los míos.
  


  
    —Gracias, padre. Lo aprecio mucho. —Mi padre me dio una palmada en el hombro.
  


  
    —Quisiera que, antes de que habláramos lo que me comunicaste en el telegrama, fuéramos un rato al jardín. Creo que te agradará ver y conocer al resto de la visita de hoy.
  


  
    —Bajaré en un momento.
  


  
    —Dile a lady Leiden que también es bienvenida.
  


  
    —Así será.
  


  
    Luego de haber terminado de instalarme y de haber buscado a Lis en su habitación, ambos bajamos en dirección al jardín. Incluso antes de llegar me di cuenta de las voces y risas que provenían del exterior. Fue inevitable para mí no reconocer la de mi mejor amiga; sonreí por aquello e hice apresurar a Lis: quería que conociera a Amélie.
  


  
    En la terraza del jardín no solo se encontraba mi gran amiga: estaba acompañada de su esposo, y había otro caballero que participaba en la conversación en general, pero no me pasaron desapercibidas las miradas hacia mi hermana. Iba bien vestido, con colores claros, que hacían cierto contraste con su piel. Observaba a Annia de tanto en tanto, con una admiración más que clara; en cierta forma, ni siquiera se molestaba en disimular.
  


  
    —¡Miguel! ¡Ah, por todos los santos, ya estás aquí! —Amélie se levantó con rapidez y acortó la distancia entre nosotros haciendo una carrera en lo que le permitía su vestido. La recibí con un gran abrazo, que ella correspondió enseguida—. Cuando llegamos y tu padre me dijo que llegarías hoy, no podía creerlo. Estoy tan feliz de verte...
  


  
    Así era ella: espontánea, vivaz, siempre hablando y diciendo exactamente lo que sentía y pensaba, importándole un rábano si estaba bien o no su conducta en la sociedad.
  


  
    —Yo también estoy muy feliz de verte, mi querida Mel. Sorprendido en realidad; no sabía que estarías aquí.
  


  
    —¡Ah desde hace tanto que no te escuchaba llamarme así! Eso quiere decir que ya me perdonaste del todo por haberte botado de la casa de Joffre. Y claro que no sabías nada: le prohibí a tu padre decirte una sola palabra al respecto. —Fue inevitable para mí no reírme de lo que decía, y ciertamente, si existía alguien capaz de prohibirle algo a Bartel, era ella
  


  
    —. Mel, yo no tengo nada que perdonarte. En tal caso sería al revés, ¿no crees?
  


  
    —Pues, pensándolo bien, tienes razón. Y estás perdonado por ser un mustio majadero. —Ambos soltamos la carcajada al unísono; no me había percatado de cuánto extrañaba compartir con mi amiga: ella era parte de mí, de mi familia.
  


  
    —Mel... —dije entre risas—. Quiero presentarte a alguien. —Tomé con delicadeza la mano de Lis y la acerqué un poco más hacía nosotros—. No sé si la recuerdas; la viste en la boda de Joffre: ella es Annelis Leiden, mi prometida.
  


  
    El silencio que hubo a continuación a nuestro alrededor fue más que obvio; se lograba escuchar el susurro de los árboles con el viento, el cantar de los pájaros. Estaba seguro de que incluso llegué a escuchar alguna gotera del exterior.
  


  
    —Claro que la recuerdo, encantada de volver a verla, lady Leiden. Y mis felicitaciones, qué alegría es saber que podrá caerle martillazos a este bodoque cuando ande con sus majaderías. Puedo enseñarle algunos trucos para que esté más preparada. —Y así fue cómo Amélie, como siempre, rompió el hielo, y todos comenzamos a reírnos y los presentes a felicitarnos.
  


  
    —Muchas felicidades, Miguel, realmente estoy feliz por ti. —Annia tomó mis manos y las apretó entre las de ella en gesto de apoyo; su mirada y palabras eran sinceras. Deseaba como nunca un abrazo de su parte. Seguidamente felicitó a Lis dándole la bienvenida a la familia. Mi amada estaba ruborizada hasta lo inimaginable.
  


  
    —¡Vaya, esto es digno de celebración, Miguel! Ya pensaba que tu hermana te llevaría ventaja —dijo Amélie tomando té de su taza.
  


  
    —¡Amélie! ¡Contrólate! —la reprendió Annia, abochornándose ella también; la mirada rápida y apenada que le dirigió al caballero presente fue más que obvia. Así que aseguré internamente que era Kane Rhys-Mullen.
  


  
    —Ah, querida, no estoy diciendo nada que no sea cierto. —Amélie hablaba entre risas; siempre sabía cómo hacer para intranquilizar a mi hermana—. Y, bueno, ya que estamos de presentaciones, Miguel, quiero que conozcas a un buen amigo nuestro. Él es lord Kane Rhys-Mullen—. El caballero en cuestión extendió su mano hacia mí.
  


  
    —Todo un gusto conocerlo por fin, lord Van Brockhorst.
  


  
    —Gracias, para mí también.
  


  
    Luego de eso pasamos la velada entre conversaciones jocosas y amenas, porque entre Amélie y Lorcan no podía ser de otra forma. No solo disfruté un momento con mi familia y con mis amigos, sino que también logré ver a Lis más desenvuelta, riendo con facilidad, disfrutando y siendo parte de aquello. Verla de esa forma me hizo amarla aún más.
  


  
    Rhys-Mullen, indudablemente, era un hombre educado. Se veía claramente los años de amistad que compartía con el esposo de mi amiga y, en ese tiempo, con ella. Esto me hizo ceder un poco respecto a él. Sin embargo, hablaría con mi padre más tarde, ya que, hasta donde sabía, no había hecho ninguna petición formal por mi hermana.
  


  
    —Miguel, quisiera hablar un momento contigo, si es posible. —Annia dijo aquello casi en un susurro para no indisponer la reunión; asentí con la cabeza, indicándole que, cuando ella estuviera lista, estaría bien.
  


  
    Al momento de despedirse, me percaté de cómo lord Rhys-Mullen se despedía aparte de mi hermana, dándole un beso en su mano y sosteniéndola más del tiempo necesario.
  


  
    —No la sobreprotejas tanto —me pidió Amélie, siguiendo la dirección de mi mirada—. Es un buen hombre, Miguel. Jamás dejaría que algún conocido con malas pasadas siquiera estuviera en presencia de tu hermana. Es amigo de Lorcan desde la infancia; jamás ha tenido algún escandalo indecoroso o de cuidado. Su familia es muy conocida en la ciudad y no solo por renombre, sino por su larga trayectoria de trabajo y dedicación para que Belfast prospere. Y sé muy bien que sabes todo esto; estoy segura de que sabes mucho más que yo sobre Kane. Y también sabes que es digno de pedir la mano de tu hermana.
  


  
    »Así que no seas una piedra en el camino. Sabes que, si tú no lo apruebas, tu padre y tu abuelo tampoco lo harán. Y él realmente la quiere, y sé que Annia también, aunque no me lo ha dicho con exactitud: sabes cómo es.
  


  
    —No quiero que sufra de nuevo; no quiero que la lastimen más.
  


  
    —Ella también tiene derecho a rehacer su vida, ¿cierto? —Eso último lo dijo mirando hacia donde se encontraba Lis, hablando con Lorcan y con mi padre—. Algo me había comentado Joffre, pero no pensé que fuera tan serio lo de ustedes. Me alegro mucho de que ella sea la indicada; se ve que es una buena mujer y que te ama.
  


  
    —¿Cómo sabes eso? Solo hablamos tonterías allá afuera.
  


  
    —No necesito que hable de cosas profundas para saberlo. En los detalles está la verdad, y esa danesa está más que enamorada de ti, amigo mío. No lo dudes ni por un instante.
  


  
    —Yo también la amo, Mel. La quiero a mi lado, quiero compartir cada día junto a ella, que sea parte de esos días. —La mirada de Amélie se cristalizó; seguidamente me abrazó y me dio un ligero beso en la mejilla.
  


  
    —No tienes idea de cuán feliz me hace saber esto, Miguel. Realmente lo logramos; logramos ser diferentes, ser verdaderos entre tanta parafernalia. —Los dos reímos un poco por lo dicho—. Los tres lo logramos, y lo mejor de todo es que demostramos que no necesitamos matrimonios arreglados.
  


  
    Al marcharse todos, Lis se excusó, ya que necesitaba ir a ver cómo estaban las cosas con Neil. De esa forma, mi padre, mi hermana y yo nos encaminamos al despacho; al ver que Annia quería hablar conmigo estando Bartel presente, me inquieté un poco.
  


  
    —Siéntate, por favor —pidió Annia. Los tres nos acomodamos en los sillones frente a la mesa de té; mi padre y mi hermana quedaron frente a mí—. Hace unas semanas recibí una carta por medio de Amélie; viene de Burdeos, Francia.
  


  
    Aquello me pareció extraño; no recordaba a alguien importante o de nuestras amistades allegadas que residiera en esa ciudad, como para que mi padre y Annia estuvieran tan recelosos.
  


  
    —Es de Luna.
  


  
    No puedo describir con exactitud qué significaron para mí esas tres palabras. Mi corazón latió tan deprisa que sentí como si fuera a explotar, mis oídos zumbaban; traté de mostrar una calma aparente.
  


  
    —¿Cómo sabe que estás aquí? —En lo posible ajusté cierto control a mi voz.
  


  
    —No lo sabe; envió la carta a Eindhoven, al castillo de los Hooft, a nombre de Amélie. En un lote de envíos de sus pertenencias, fue enviado su correo y venía esta carta. Amélie, al ver que era de parte de Luna, supo que, en realidad, la carta iba dirigida a mí, así que no la abrió y la trajo en cuanto estuvo en sus manos. —Todo aquello me parecía tan... surreal, no sabía cómo sentirme; sin embargo, hice la pregunta de rigor.
  


  
    —¿Qué dice? ¿Está... están bien? —Bartel y Annia se dieron una mirada rápida entre ambos, así que no había pasado desapercibida mi pregunta verdadera.
  


  
    —¿Quieres leerla? —preguntó mi padre.
  


  
    —No... sí... no. Es decir, quiero saber cómo está Jade.
  


  
    —No habla directamente de ella, Miguel —respondió mi hermana—. La verdad, no habla nada en particular de nadie, es bastante general y, por lo que entiendo, quiere que sepa que estará por algún tiempo en Burdeos. De verdad, puedes leerla. No te encontrarás nada agobiante o de sobresalto.
  


  
    Siguiendo la iniciativa de ambos de que la leyera, tomé la carta y la abrí.
  


  
    Burdeos, Francia, 1853
  


  
    Distinguida y querida señorita Annia:
  


  
    Me atrevo a dirigirle estas palabras, porque aún recuerdo la promesa que le hice antes de irme de Eindhoven, de mantener el contacto con usted, en la medida de mis posibilidades. Lamento mucho esta larga demora; como sabrá, para nosotros no es fácil poder enviar algún documento.
  


  
    Nos encontramos en Francia, específicamente en la ciudad de Burdeos; apenas tenemos unas semanas aquí pero, debido a las circunstancias, no creo que seamos capaces de movernos o cambiar de lugar muy pronto. Hemos llegado desde Edimburgo; no le recomiendo que visite esos parajes por ahora: no es buen tiempo en esas tierras.
  


  
    Aún continúo con la tribu de los Asís, y pienso que seguirá siendo de esa forma; ciertamente, los considero mi familia.
  


  
    Sin más que decirle, espero pueda leer esta carta y tenga ánimos de responder.
  


  
    Luna
  


  
    Como bien me habían dicho, no decía gran cosa. Pero el saber que tenía una posibilidad de enviarle un mensaje significativo a Jade y saber de su bienestar me hizo apreciar aquellas líneas con todo mi sentir. Eternamente estaría en deuda con Luna, primero porque, debido a ella, había logrado conocer a mi primer amor, a mi amada gitana, con una mirada que le hacía entera justicia a su nombre y, en segundo lugar, me volvía a dar la oportunidad de saber de ella.
  


  
    —¿Responderás? —pregunté a mi hermana.
  


  
    —Lo haré.
  


  
    El silencio que siguió fue realmente marcado. No sabría decir si era el único que lograba escuchar mi propia respiración o era realmente obvio para mi familia.
  


  
    —¿Quieres enviar una carta tú? —preguntó Bartel.
  


  
    —No. —Ambos me miraron con sorpresa, y a su vez yo me asombraba de mi propia convicción; no obstante, estaba claro en ello—. La verdad... no quiero que le des detalles de mi vida. Creo que ya Jade ha tenido suficiente de mí y de nosotros. No considero justo seguir irrumpiendo en la suya. Sin embargo, creo necesario que le comuniques que estoy bien; quiero que ella sepa eso. Es algo contundente. Pienso que el saber nuestro bienestar mutuo terminará de hacer nuestro cierre.
  


  
    —¿Cómo sabes que ella está bien? Luna no dice nada respecto de nadie ni siquiera de sí misma.
  


  
    —No sé cómo explicarte eso, An... —dije en un tono enteramente bajo y casi sin mirarla—. Es algo que siento, quizás... Quizás es iluso de mi parte, quizás es lo que me estoy obligando a creer... Sin embargo, pienso que ella lo está; sea como sea, está luchando como siempre para seguir adelante y continuar. Ella merece ser feliz y espero que lo esté siendo ahora; si no es así, deseo con todo mi ser que pronto encuentre lo que necesita.
  


  
    —¿Te duele pensar que no eres tú eso que merece y que ella necesita? —Mi padre siempre era directo y preciso con sus preguntas; jamás pensaba ir por algún camino rebuscado para conseguir lo que requería. No obstante, medité mi respuesta.
  


  
    —No, no me duele eso. No precisamente. Tal vez, si me hubieses hecho esta pregunta hace unos años, mi respuesta hubiera sido distinta. Sin embargo, a lo largo del tiempo, he logrado comprender lo que vivimos Jade y yo. Sé que gran parte de la culpa de nuestro sufrir y de todo lo que ocurrió es mía. Yo no supe defenderla, no supe luchar por ella, protegerla del monstruo infernal en el que se había convertido mi familia; pensaba que, como en las historias de los libros, los amantes saldrían triunfantes y vencerían todos los obstáculos. Pero olvidé una gran parte, y es que siempre ambos enamorados luchan por ellos hasta la última gota de aliento... y yo dejé a Jade luchar sin respaldo.
  


  
    »Nuestro amor, ese amor tormentoso que nos unió, que nos hizo tener tantos momentos y asimismo fue el caos en nuestros caminos, no estaba destinado a ser y, al forzarlo, nos desgarró con fuerza impía. Jade, en su dolor, tanto físico como emocional, lo entendió. Y, después de tanto, comprendo sus palabras, comprendo que ella no se rindió: simplemente, se liberó de tanta agonía.
  


  
    Su catarsis quizás ocurrió esas noches desastrosas en las mazmorras del castillo; la mía fue más benevolente; aun así, dura y contundente. Fueron muchas las noches, mucho el dolor que me llevó procesar esto, entenderlo... y liberarme de ello. Perdonarme.
  


  
    Mi padre se levantó de su asiento y se acercó hasta mí; me dio un abrazo de tal magnitud que me hizo soltar el aire con brusquedad y, de verdad, sentirme una vez más como un niño, como ese pequeño que corría entre los jardines del castillo Van Brockhorst jugando con su padre. Recordé las tantas veces que pasábamos en la casa solariega de Alemania, tan solo con él, aprendiendo, soñando.
  


  
    No fue necesario que nos dijéramos nada: él y yo nos habíamos más que entendido.
  


  
    —Los dejaré solos por un momento; creo que será mejor así. Y, tranquilo, sé que tenemos una conversación pendiente.
  


  
    A la salida de mi padre del despacho, mi hermana y yo nos quedamos solos. Annia tenía su mirada cristalizada; por primera vez me di cuenta de que el color verde de sus ojos aclaraba un poco cuando lloraba. No pude resistirlo más y me acerqué a ella; tomé sus manos, sentándome de frente.
  


  
    —No quiero verte así, triste, llorando. No más. El dolor en mi alma es muy fuerte al saber que sufres por mi culpa; no lo soporto, An. Eres mi hermana; siempre lo serás, pase lo que pase. Siempre serás mi pequeña hermanita. Quiero que liberes todo lo que tienes ahogándote, quiero que te deshagas de eso; no importa si lo que deseas realmente es no saber más nunca de mí. An, te juro que sabré aceptarlo; sabré aceptar tu decisión. Haré lo que sea por no verte angustiada nunca más.
  


  
    Intempestivamente y en mi total asombro, mi hermana soltó sus manos de las mías y se abalanzó a mi cuello, abrazándome con fuerza mientras lloraba desconsolada.
  


  
    —Tonto, tonto. Eres un tonto, Maikel. —Escuchar mi nombre en neerlandés de sus labios me hizo levantar una esperanza inmensa de que no estaba todo perdido con mi hermana. Sonreí un poco y, debido a eso, lágrimas traicioneras se escurrieron por mi rostro—. Yo no quiero que te alejes, no quiero, no quiero. Todo este tiempo he sido una tonta, una desequilibrada que no lograba entenderte; me perdí. Y te dejé solo, hermano mío, solo con tanto sobre ti. El único que debe ser indulgente conmigo eres tú.
  


  
    Aquellas palabras dichas entre sollozos y el hecho de que Annia me sujetara con mayor fuerza como para asegurarse de que no iba a ningún lado me hicieron devolverle el abrazo con el mismo ímpetu. Me fue inevitable no reír, reír verdaderamente y besar la coronilla de su cabeza.
  


  
    La vida seguía siendo benevolente conmigo: no solo me había devuelto la fe en mí mismo, el amor dulce y cálido que me esperaba escaleras arriba, sino también me había devuelto un ser al cual apreciaba con todo mi ser. Annia y yo jamás olvidaríamos lo que habíamos vivido, lo que habíamos tenido que padecer y atravesar; a pesar de eso, el tiempo indicado había llegado a nosotros y con eso tendríamos recuerdos sin pesar, sin dolor. Nos habíamos entregado, el uno al otro, el verdadero perdón.
  


  


  7. Has sido tú


  Mi hermana había accedido a no decirle nada sobre mí ni mi paradero a Luna, alegando que aún estaba molesta conmigo y que no teníamos comunicación. Ya luego le comunicaría que habíamos hecho las paces y todo marchaba mucho mejor entre ambos. «Es la última mentira que diré por ti... sobre este asunto». Luego de eso, ambos habíamos reído por su aclaración. Hablamos también de su relación con lord Rhys-Mullen. Ella me aseguró —y eso en palabras de Annia era de peso— que se sentía atraída por él, que le agradaba su compañía y sus pláticas; reía mucho a su lado y se había encontrado en muchas ocasiones esperando su visita. Cuando le pregunté si aceptaría una petición formal de su parte, no se negó; sin embargo, dijo que quería conocerlo un poco más.


  No quise comentarle nada al respecto, pero había visto la mirada e interactuar del caballero en cuestión y, por lo que había hablado con mi padre, sabía que esa petición no demoraría en llegar. Algo me decía que mi hermana respondería afirmativamente. Mi padre y yo también hablamos del pasado de Lis; en efecto, Bartel sabía todo, incluso mucho más de la familia de mi amada que lo que yo sabía. Sospechaba que Annelis ni siquiera estaba enterada de muchas cosas que me habían contado. Le expliqué lo que Joffre y yo habíamos encontrado sobre Sandemose, las denuncias que habíamos hecho y el curso de estas; mi padre quedó más que satisfecho; prometió enviar una carta directamente al duque de Randers para que le detallara toda información del caso y la resolución de este; ambos eran muy buenos amigos.


  Annia y mi padre habían dado una gran cena en honor a Annelis, dándole más que la bienvenida; se mostraron atentos y amables con ella, haciéndola sentir parte de la familia. Por supuesto que vinieron las preguntas de cuándo sería la boda y dónde. Solo pudimos responder que sería en Copenhague, ya que la fecha aún no la decidíamos.


  Por la noche Berggite me fue a buscar un tanto azorada a mi habitación, lo que hizo que me preocupara cuando me informó que se trataba de Annelis.


  
    —¿Lis? —Tal fue mi sorpresa cuando entré al verla en el alféizar de la ventana, mirando hacia el cielo con su rostro surcado en lágrimas. Inmediatamente busqué con la mirada a Neil, que se encontraba plácidamente dormido en su cuna. Decidí acercarme con calma—. ¿Mi Lis, qué ocurre? ¿Qué te está haciendo llorar de esta forma? —Cuando me escuchó, se sobresaltó un poco, pero nuevamente su mirada se llenó de lágrimas, empapando aún más sus mejillas enrojecidas.
  


  
    Sin responderme, estiró sus finas manos hacia mí, invitándome a acercarme un poco más; sin demora aprecié tan delicado gesto entrelazando nuestros dedos. Lis apoyó su frente en nuestra unión y siguió llorando en silencio. Mil cosas pasaban por mi mente sin saber qué hacer o qué decirle para consolarla. Comencé a pensar que estaba abrumada, que se había dado cuenta de que no quería comprometerse aún, de que estaba asustada y no sabía salir del enredo.
  


  
    —Lis...
  


  
    —Gracias —dijo con voz muy queda y entrecortada. No quise interrumpirla—. Gracias, por tanto, Miguel. Jamás en mi vida me había sentido que pertenecía a un lugar, a... alguien. Nunca tuve tal sentimiento de pertenencia con aquellos de los que pensaba que eran mi familia. Siempre me sentí fuera de lugar, fuera de todos sus pensamientos y creencias; no pude llegar a congeniar con nadie en ese sitio. Siempre ajena a todo, siempre aislada. Hasta que llegaste tú. Tú cambiaste todo. Me entregaste todo lo que alguna vez pedí, lo que constantemente deseaba sentir. Y no solo eso... Hoy... Hoy me entregaste una familia, una familia que me aprecia sin conocerme, que me estima con haberme tratado tan solo en un par de ocasiones, que confía en mí por simple hecho de que tú lo haces, porque tú me elegiste. No tendré suficiente vida para poder agradecerte, para poder amarte cada instante y así sepas cuánto valoro cada momento a tu lado.
  


  
    No fue necesario que le dijera nada; bastó que la atrajera hacia mí y la abrazara, haciéndola sentir todo lo que mi corazón y alma gritaban por ella. Había sido ella quien había cambiado todo, había sido ella quien había llegado a mi vida a darle luz y sentido de pertenencia, había sido ella la razón por la que pude conectar de nuevo con mis seres queridos. Ella había sido el mayor regalo de indulgencia que la vida me había otorgado, y sería yo el que no tuviese el tiempo suficiente para poder demostrarle cuánto la amaba y cuán importante era ella para mí.
  


  
    —Has sido tú, has sido tú la que ha llegado a cambiar mi vida. Has sido tú la que ha dado luz a todo otra vez. Tú y nada más.
  


  
    Sin restringirnos, nos besamos. Entregando cada sentimiento, cada emoción, cada sensación que nos invadía. Logramos que nuestras almas se reconocieran, se identificaran, supieran a quién pertenecían. Sus labios, suaves, cálidos, sabían a manzana, a dulce, a ella. La acerqué aún más estrechándola con mi cuerpo, sin espacio entre los dos. Sentí sus manos enredarse en mi cabello, llevándome hacia ella, profundizando más aquel beso que se cargaba de pasión y deseo; sabía bien que el fuego nos estaba consumiendo. Me fue imposible reprimir el gemido que ella misma amortiguó en su boca.
  


  Controlarnos fue tan arduo que lo consideré una tarea titánica. No pudimos despedirnos; esa noche la pasamos hablando de un montón de cosas banales y de otras enteramente importantes y profundas. Así fue cómo decidimos que nos casaríamos en ocho semanas a partir de ese día.


  Cuando se lo comunicamos a mi hermana, estaba eufórica por la noticia, e inmediatamente decidió hacerse cargo de los preparativos y ayudar a Lis en todo lo que se necesitara, al grado que se mudaría a Copenhague hasta la fecha de la ceremonia, en lo que mi padre la secundó totalmente, ya que estaba más que encantado de pasar una temporada en Dinamarca.


  Al llegar a la ciudad, ese mismo día Annelis y yo nos presentamos en la oficina de trámites civiles para que comenzaran a correr las amonestaciones, por lo que, cuando llegué a casa, ya Annia había acondicionado toda una habitación y parte de mi despacho para lo que ella denominó zona de organización nupcial. Algo me decía que, dentro de poco, mi casa estaría con más visitas; mis sospechas se confirmaron a la semana, cuando llegaron Amélie junto con su esposo y Joffre junto a su esposa. Ambas mujeres se unieron a mi hermana y conformaron un trío inseparable y poderoso que absorbió el tiempo de Annelis por completo. Era muy poco lo que podíamos pasar y compartir juntos, y ella estaba más que encantada de complacer a sus nuevas amigas. Yo estaba feliz de verla con tanta alegría; no obstante, la extrañaba. Mi consuelo fue saber que, luego de la boda, tendríamos todo el tiempo por delante solo para nosotros. Las sorpresas no terminaron ahí, ya que, una semana después de la llegada de mis amigos, lord Rhys-Mullen arribó en Copenhague, en compañía de su hermana y, por arte de magia, el trío organizador se volvió cuarteto. Y, por supuesto, Kane no desaprovechó oportunidad alguna para compartir junto a Annia, así su hermana y Amélie lo tuvieran de sirviente lleva y trae.


  Mi padre no desperdició la oportunidad para visitar la ciudad de Randers, y ponerse al corriente de lo que estaba ocurriendo con el juicio de Sandemose. Joffre y yo terminamos de finiquitar y organizar todo lo referente a las oficinas de Holanda y de Dinamarca. Acordamos que nos encontraríamos una vez al mes en Ámsterdam. Lo demás podíamos llevarlo perfectamente a través del correo postal y telegramas en caso de ser urgente. Ambos nos sorprendimos cuando recibimos carta de mi padre alegando que el juez que llevaba el caso de Soran Sandemose había agilizado el proceso y la sentencia, ya que no había pruebas suficientes ni una buena defensa que hiciera dilatar más el caso. La condena había sido por treinta años en la prisión central, y los bienes habían pasado a propiedad de la corona danesa, los cuales pronto estarían en disposición de venta y adquisición de la nobleza de Randers.


  Mi buen amigo y yo decidimos no informarles absolutamente nada a Annelis de lo ocurrido con ese individuo. Dado el caso de que se llegara a enterar por alguna noticia o habladuría, le diríamos lo que sabíamos y lo que había ocurrido. No era necesario seguirla atormentando con el saber sobre ese tipo. Las noticias ciertamente llegaron a la ciudad; sin embargo, no fue de gran reseña o alebresto, y Lis estaba tan atareada con todo el itinerario que le tenía el cuarteto que no se enteró.


  Los días continuaron su curso y, con estos, fueron dándose muchos momentos. Tuve que buscar para la oficina otro asistente, ya que Lis había decidido cambiar su trabajo. En la ciudad había un orfanato que daba albergue a niños que habían quedado huérfanos de toda familia; otros habían sido abandonados; otros pocos vivían ahí con sus madres, quienes habían quedado viudas y sin ningún tipo de resguardo. Annelis comenzó a asistir cada día para ir a ayudar en lo que se necesitara, por lo que comenzó a impartir clases de música y pintura a los niños y a las damas interesadas en aprender. Al cabo de unos días, Berggite se le unió en su labor: ella dictaba clases de cocina. Según lo que me explicaba Lis, era una excelente cocinera y hacía una bollería envidiable. Para Neil, era toda una excursión ir con ellas, ya que comenzó a relacionarse con niños de su edad, otros mayores y menores que él, cuestión que Lis disfrutaba de ver. En aquel lugar la entrada de hombres estaba totalmente restringida, y había zonas específicas a las cuales era prohibido el paso. Las religiosas que conducían y organizaban aquel albergue así lo disponían en sus normas, por lo que no tenía oportunidad de acompañarlos: solo me quedaban sus relatos. Decidí entonces, junto a Lis, hacer una donación mensual al lugar, no solo en cuestión de economía, sino de insumos y materiales que necesitaran. Incluso llegué a hablar con las hermanas sobre la posibilidad de conseguir más personal femenino que impartiera otras clases y enseñanza para los que ahí habitaban. Sin embargo, no dieron su respuesta afirmativa de inmediato.


  Con todos los preparativos de la ceremonia, Annelis se vio muchas veces en la obligación de escaparse de su cuarteto organizador —cuestión en la que yo la respaldaba y la apoyaba totalmente—. Esto provocaba las amenazas y quejas de Amélie; otras tantas veces tuvo que faltar a su compromiso de asistencia al orfanato. Tan solo faltaban dos días para la boda, durante los cuales tanto mi mejor amiga como mi hermana, en complicidad con el aya de mi prometida, nos prohibieron a ambos vernos o hablarnos. Me opuse rotundamente a tal medida; aquello me parecía bastante tonto y sin sentido. Sin embargo, por más que me quejé y armé todo un alboroto, no había poder humano que pudiese en contra de esas mujeres.


  
    —Deja de quejarte: son solo dos días. Luego pasarás con ella todo el tiempo, toda la vida que tengan; en comparación con eso, dos días no son nada —dijo mi hermana mientras una de las criadas le entregaba una carta.
  


  
    —Es un absurdo, Annia. No tiene ni pies ni cabeza, ¿a cuenta de qué debo esperar dos días para poder ver a mi prometida?
  


  
    —A cuenta de que es una tradición y debes cumplirla. No seas obstinado, Miguel: ella está bien; Amélie y Lorcan están con ella, y Berggite también.
  


  
    —Una guardia totalmente infranqueable.
  


  
    —Por supuesto; te conocemos y sabíamos que harías todo este zafarrancho que estás haciendo, y que buscarías en Joffre apoyo para armar un complot y burlarnos. Por lo mismo Greetje está encargada de no dejar que Joffre venga.
  


  
    —¡Por todos los santos, Annia...! —El ver la expresión de asombro de mi hermana me silenció—. ¿Qué pasa? ¿De quién es la carta?
  


  
    —Luna.
  


  
    Aquella única palabra me hizo guardar mis palabras y sentarme con calma en uno de los asientos de la sala.
  


  
    —Gracias a Dios, Londine me prestó atención para que redirigiera toda mi correspondencia hasta acá. ¿Quieres abrirla tú?
  


  
    —No. Hazlo tú: es para ti. —Mi hermana asintió y comenzó a abrir el sobre, hasta que logró sacar la carta y la abrió. Trataba de leer su rostro mientras leía, pero no pude discernir nada debido a mi ansiedad—. Pienso que sería bueno que tú mismo la leyeras. —Sus palabras iban cargadas de tranquilidad y cierta emoción que dejó fluir en un suspiro.
  


  
    Burdeos, Francia, 1853
  


  
    Querida Señorita Annia:
  


  
    Lamento mucho que esté pasando un momento tan complicado con el joven Miguel. Le pido que no sea tan dura con él, señorita. No deje que los hechos del pasado los separen; recuerde todo lo bueno y amable que ha sido el joven con usted. No le quite el privilegio de su estima y habla; él la tiene en un alto grado de valor y cariño. Estoy totalmente segura de que sufre tanto o más que usted misma con toda esta situación. Los tendré a ambos aún más presentes en mis plegarias a Devlesa, para que les brinde claridad y entendimiento a ambos y puedan salir adelante.
  


  
    Le agradezco enormemente que aún me tenga aprecio y haya respondido mi carta y, aún más, que me haya brindado su ubicación para que podamos seguir en contacto. Como verá, aún permanezco en Francia, aunque ahora puede ser que no estemos fijamente en un lugar del país. Por los planes y vientos que nos llevan, estaremos viajando de tanto en tanto, y quizás lleguemos hasta España. Si la buenaventura me lo permite y usted así lo considera, le estaré contando de mi paradero y camino.
  


  
    Me alegra mucho saber que el joven Miguel se encuentre bien; es muy grato tener esta certeza. Créame que es muy apreciado y valioso este conocimiento no solo para mí. Ha traído verdadera calma y dicha a quien debía llegar también su mensaje anterior. Quiero que sepa que en igual medida se encuentra bien, saliendo adelante y formando su camino. La felicidad le está sonriendo de buena forma, como lo merece. Espera, tanto como yo, que las cosas entre su hermano y usted lleguen a mejorar.
  


  
    Si no considera una imprudencia y osadía de mi parte, me gustaría saber más de usted y cómo la trata la ciudad de Belfast, por lo que, si es de su gusto, espero su pronta respuesta.
  


  
    Luna
  


  
    Respiré profundamente luego de haber leído aquellas líneas; sentí como si terminara de liberar mi alma de aquel amor y pasado que me unía con Jade. Ahora ciertamente podría recordarla con aprecio, con un profundo cariño y como aquel amor de primera vez que nunca se olvida. No estaría manchado por pesar ni tristeza ni congoja, nunca más.
  


  
    Saberla bien siendo feliz daba por terminado nuestro ciclo, nuestro momento. Mi gitana me estaba dejando libre en su totalidad, así como yo a ella. Fue imposible para mí retener lágrimas que se escurrieron de mis ojos; eran mis últimas lágrimas de nostalgia por lo vivido anteriormente. Sabía en todo mi ser que, de ahora en adelante, los dos estaríamos en compañía y vida de aquellos con quienes merecíamos estar.
  


  
    —¿Quieres decirle algo más, preguntar algo?
  


  
    —No... ya sé todo lo que necesito saber; lo demás no interesa —dije con absoluta sinceridad—. Muchas gracias por esto.
  


  
    —Lo que necesites, hermano. —Me acerqué a ella dándole un beso en la coronilla.
  


  
    —Nos vemos más tarde; voy a ir a diseñar un complot efectivo de cómo ver a mi prometida sin que ustedes interfieran. —Ambos reímos con ganas por mis palabras.
  


  Luego de eso, sentí que todas las cosas estaban donde realmente debían estar, como si la última pieza del engranaje hubiese sido colocada y todo marchaba como tenía que ser. Esos dos días fueron eternos para mí; quería contarle a Annelis, hablarle lo que decía la carta. Ella sabía todo; absolutamente nada respecto de ese tema era oculto para ella. Y sabía que se sentiría feliz de ver que definitivamente esa parte de mi pasado llegaba a su cierre. Al atardecer del día antes de la boda, pude interceptarla, sin que me vieran, antes que llegara al orfanato. Por fortuna, su aya no iba con ella, puesto que se había quedado en casa con Neil.


  Logramos hablar largo rato en una plaza cercana; ambos estábamos realmente emocionados y casi eufóricos de vernos, así fueran unos minutos. No pudimos expresarnos todo el amor que sentíamos debido al lugar donde estábamos; tuvimos que limitarnos a solo tomarnos de la mano. Lis se mostró más que complacida y feliz al saber del bienestar de Jade; ambos coincidíamos en que lo merecía. Igualmente le agradó saber cómo ella se sentía respecto de mí. Luego de eso no pudimos evitar hablar sobre nosotros, sobre cómo cambiaría todo al día siguiente. En cuestión de horas estaría casado y con un hijo, porque Neil llevaría el apellido Van Brockhorst al instante en que Lis fuera legalmente mi esposa. Yo asumiría todo mi compromiso y propósito de cuidar de él y verlo crecer bien. Nos despedimos deseándonos una buena noche de descanso y haciéndonos la promesa de vernos en la ceremonia en el momento preciso.


  El día esperado llegó; la boda la habían organizado de forma práctica y sencilla, ya que eso había sido la decisión y deseo de Annelis, que estuve encantado de concretar. Lis y yo nos casamos al atardecer en la ciudad de Copenhague; tan solo nuestra familia y amigos más íntimos estuvieron con nosotros para conmemorar nuestra unión. Volví a ver a mi tía Daphne y al tío Bruno, y tuve la grata oportunidad de conocer a sus hijos también.


  Mi hermosa amada, mi esposa, era digna de compararse con un ángel vestido de blanco; mi mejor amigo había sido el encargado de acompañarla hasta el altar y entregarla a mis manos. Las promesas, los votos que hicimos el uno al otro estaban cargados de total sinceridad y de todo el amor que nos profesábamos. Nos entregábamos a convivir juntos, a compartir penas y alegrías, buenaventura y percances, todo lo que la vida nos deparara, todo adonde el camino nos llevara. Lo haríamos juntos tomados de la mano.


  La recepción fue en el jardín de nuestra casa; el cuarteto se había encargado de disponer toda la decoración, los lugares de cada quien, incluso del orden en que saldría la comida y lo que se serviría. Si pudieran dedicarse a organizar eventos, serían unas expertas en todo el proceso. Lis volvió a impactarme con su atuendo para la celebración. Esta vez llevaba un vestido del mismo color de sus ojos, lo que hacía que su cabello se viera más rojizo y llamara aún más la atención. La amaba, la amaba demasiado, vistiera lo que vistiera; podía pasar todo el día viéndola andar de un lugar a otro.


  Despedimos a todos, muy agradecidos por acompañarnos en un día tan importante para ambos; al día siguiente, habría un desayuno en el que tendríamos la oportunidad de despedirnos por un tiempo, ya que cada quien debía regresar a sus obligaciones. Por nuestra parte viajaríamos unas semanas a Alemania; nos quedaríamos en la casa solariega. Quería que Lis conociera ese lugar que estaba cargado de tan buenos recuerdos para mí.


  
    —Ya se han ido todos. Iré a ver un momento cómo esta Neil; seguro Berggite ya debió acostarlo.
  


  
    —Los dos están bien. Y no están en la casa.
  


  
    —¿De qué hablas?
  


  
    —Ambos se quedarán esta noche en casa de mi padre. Creo que a Neil le gustará compartir un poco más de tiempo con su abuelo y su tía.
  


  
    Las mejillas de Annelis se encendieron intensamente, entendiendo claramente cuáles eran mis verdaderas intenciones al querer la casa para nosotros solos. Tomé su mano con cuidado y llevé a mi flamante esposa hasta el salón; ambos tomamos una copa de vino brindando por nuestro porvenir, por nuestro amor. Sabía que Lis estaba completamente nerviosa; lo veía en su rostro. Su mirada inquieta me seguía adonde quería que me moviera; sus manos no las dejaba firmes. Necesitaba encontrar una forma de hacerle olvidar un montón de prejuicios y que se dejara guiar por sus sentimientos.
  


  
    Me acerqué un poco más a ella tomándola de las manos y acercándola a mí; quería que bailáramos. Comenzamos a movernos leventemente con cierto ritmo en círculos.
  


  
    —¿Qué haces? No tenemos música.
  


  
    —Claro que sí, ¿no la escuchas?
  


  
    —¿No? —Al ver su confusión, detuve nuestros pasos sin separarnos.
  


  
    —Claro que hay música, una música única y que es solo para nosotros. La sientes aquí —dije mientras llevaba su mano a mi corazón—. La siento aquí. —Esta vez puse mi mano sobre su corazón.
  


  
    La intensidad de su mirada me sobrecogió y, como si nada, estaba besándome enredado sus brazos en mi cuello, llevándome hasta ella. Respondí de inmediato abrazándola y estrechándola aún más entre mis brazos. Entre caricias, besos, risas y juegos, entramos a nuestra habitación. Con entera paciencia y calma, la fui despojando de sus prendas, adorándola, haciéndole sentir todo aquello que me embargaba, dejándole ver en cada roce, en cada toque, cuánto la amaba.
  


  
    Amar a Annelis era como respirar, sentirme pleno; ella era mi complemento, mi luz y sombra. Toda ella era el eje de mi ser y yo, ciertamente, era el suyo. Nada era arrebatado o impulsivo; ambos nos estábamos dejando fluir delicadamente, entregándonos, conociéndonos, dejándonos invadir por el deseo y el placer de estar uno en brazos del otro. Bailábamos como la danza de la orilla de un lago, sin presiones.
  


  
    Su olor me embriagaba; era todo un éxtasis besar su cuello, recorrer sus hombros y aspirar su aroma haciéndolo mío y de nadie más. Su piel tan suave, tan tersa, estaba cálida invitándome a que la tocara una y otra vez; recorrer sus piernas fue descubrir la gloria al alcance de mi mano, escuchar sus gemidos, sus jadeos y suspiros era mi combustible perfecto. Adorar sus labios para invadir su boca me hizo casi soltar un gruñido al sentirla tan abandonada a los sentimientos de la pasión enardecida que nos engullía. Sin más, la hice mucho más mía, como nunca antes; sin abandonar sus labios, deleitado por la intensidad de ese asombroso beso en el que ambos estábamos dando cada anhelo, todos nuestros sentimientos. Juntos entramos a ese extraordinario mundo conquistado por estrellas; juntos nos lanzamos a esa caída sin retorno, cambiando nuestras almas por completo.
  


  
    Lis era mi soporte, mi ancla, mi inicio y mi fin.
  


  


  8. Indulgencia


  Éramos realmente felices; teníamos contacto frecuente con nuestros amigos a través de cartas. El trasporte en barco cada día mejoraba un poco más, lo que hacía los viajes menos largos y pesados, por lo que lográbamos visitarnos con cierta frecuencia. Aun de casados, mi amada Lis y yo seguíamos teniendo citas; cada tarde, luego de salir de la oficina, pasaba a por ella al orfanato o a casa y nos íbamos a alguno de nuestros sitios, o la sorprendía llevándola al teatro a ver una obra o a escuchar algún concierto. Siempre sacábamos algún tiempo para compartir los dos juntos.


  Los fines de semana los habíamos dedicados a estar con Neil; estaba en la etapa de correr y de perseguirlo todo, preguntar mil veces qué era una cosa y qué era otra, y su pregunta favorita era «¿Por qué...?». A veces es difícil explicar por qué una puerta es una puerta. Aun así, todos nuestros momentos con él eran para afianzar su aprendizaje, aclarar sus curiosidades y cuidar que no se hiciera daño —o al menos no mucho— en sus excursiones y descubrimientos. Uno de los días más felices de mi vida fue cuando me dijo: «Papá». Lis y yo nos encontrábamos en la sala de la casa leyendo unas cartas que venían de Belfast, cuando mi pequeño se acercó llorando y llamándome desconsolado —se había hecho una cortada en su dedo con uno de sus juguetes—, repitiendo una y otra vez aquella palabra que hizo que mi mundo se paralizara. Luego de haberlo atendido y calmado, se había quedado con nosotros, muy tranquilo en mi regazo hasta que se quedó dormido. Eso fue suficiente para que tanto Lis como yo soltáramos la emoción reprimida y nos invadieran las lágrimas. Amaba a mi niño, lo amaba intensamente y que él me reconociera de aquella forma tan propia y tan suya hizo mella en mí, cambiándolo todo.


  A los dos años de nuestro matrimonio, Annelis me dio la noticia más feliz que se le puede dar a un hombre: esperábamos a nuestro segundo hijo. Durante el embarazo cuidé de ella todo el tiempo, consintiéndola en todo lo que se permitía. Sus hábitos alimentarios cambiaron drásticamente, así que todos tuvimos que amoldarnos a estos. Esta vez pudo vivir su embarazo con toda la libertad y felicidad que la cautivaba; no tuvo que esconderse ni andar con temores, así que su vientre creció como era lo normal. Ambos le explicamos a Neil que tendría muy pronto un hermano o hermana, por lo que el niño se mostró realmente emocionado. También estaba al pendiente de su mamá.


  Nuestra pequeña princesa Karan llegó durante una noche de agosto; el médico y Berggite se encargaron de todo, mientras yo esperaba afuera en compañía de mi hijo, tratando de mantener la calma, buscando que los nervios y la ansiedad no me devoraran. El tiempo se detuvo cuando escuché llorar a mi pequeña a lo lejos; al cabo de un rato, el aya de Lis me hizo pasar para que pudiera ver a mi amada y conocer a mi hija.


  Mi maravillosa y hermosa esposa estaba bien, agotada por toda la labor; estaba sudada. Respiraba agitada mientras sostenía a nuestra pequeña en sus brazos. Aparté el cabello húmedo de su frente y le di un beso, abrazándola y agradeciéndole su gran esfuerzo y amor por nuestra hija. Karan tenía el color de mis ojos y el color de piel y cabello de su madre, quien decía que era muy pronto para dar esos detalles porque los bebés, al ir creciendo, cambian; sin embargo, yo sabía que ella era una perfecta mezcla de ambos.


  La familia fue a conocer a nuestra pequeña al cabo de un mes de su nacimiento. Todos estaban realmente encantados; Karan los tenía a todos hechizados, sobre todo a mi abuelo, quien no paraba de cargarla y mimarla. Prácticamente Bartel y Jacques se disputaban quién era mejor abuelo, con lo que Annia y yo disfrutábamos verlos. Ambos consentían a sus nietos en toda la extensión de la palabra. Cuando les reclamé que me iban a ocasionar problemas cuando se marcharan, ambos me respondieron que eso no era su asunto, que ellos estaban ahí exactamente para eso: para malcriar a sus nietos. Lis y mi hermana no pararon de reír con aquello.


  Mis amigos también llegaron a conocer a mi hija; nuestra sorpresa fue ver a Amélie bajando del barco con un vientre pronunciado discutiendo con Lorcan que ella podía caminar perfectamente bien; sin embargo, no soltó su brazo en ningún momento. Volvíamos a estar todos reunidos nuevamente en una celebración, en la que mi padre no perdió el tiempo de anunciar que Annia estaba comprometida con lord Kane Rhys-Mullen, así que el brindis fue dado por muchas razones.


  El mágico tiempo trascurrió, y nos llenó de gratos momentos y de otros no tanto. Luego del nacimiento del primogénito de Amélie y Lorcan, el abuelo nos avisó, a través de un telegrama, que Didrika había fallecido. Eso había sido un conflicto para mí ya que no quería ir al funeral; no lo sentía correcto. Ningún sentimiento producía aquella noticia en mí. Lis me había hecho cambiar de idea al hacerme entender que no estaría despidiendo a mi abuela, sino acompañando al abuelo en un momento en que nos necesitaba. El sepelio había sido en Ámsterdam; había vuelto a ver en aquella reunión a Catherine. No obstante, entre mi madre y yo no hubo trato alguno; ella se limitó a cumplir su rol de esposa de Bartel y no más ni por asomo de educación se acercó a Annia o a mí y, si he de ser sincero, lo agradecí internamente. Annelis estuvo conmigo en todo momento; mi familia se trasladó hasta Eindhoven para llevar los restos de la condesa al castillo y así poder depositarlos en el mausoleo de la familia.


  Por mi parte preferí ir a Belfast y así conocer al pequeño de mi mejor amiga. Joffre secundó la idea, así que viajamos los cuatro. Después de eso, cada quien regresó a su ciudad.


  Annelis y yo seguíamos llevando una vida tranquila, sin presiones. Todo lo manejábamos entre ambos. Pasar tiempo juntos y con nuestros hijos era nuestro objetivo cotidiano. Lo cierto era que Lis y los niños me tenían por completo a su merced. A ella cada día la amaba más si era posible; la amaba con el alma, de forma libre y sin contención ni ninguna restricción. Mi amor por ella habitaba en todo y para siempre.


  Cinco años habían pasado desde que todo había cambiado para mí, con momentos cuesta arriba, con otros más llevaderos y con algunos de entera felicidad: así es la vida; todo pasa, bueno y malo, y nosotros, como seres moldeables, debemos adaptarnos a esos cambios y no dejar caernos o perder la cabeza: simplemente, debemos restablecernos y continuar. Me acostumbré a agradecer al final de cada día por todo lo que la vida me había dado, por mi familia restablecida, por mi propia familia, pero, sobre todo, agradecía por poder tener a Lis cada noche a mi lado, por tenerla entre mis brazos cada mañana al abrir los ojos, simplemente por tenerla, porque ella estaba ahí siendo parte de mí, parte de mi todo. Me sorprendía constantemente con detalles que nunca hubiese imaginado, así como yo estaba al pendiente de llevarle algún regalo que sabía que ella apreciaría, como alguna flor, pinceles, pinturas, incluso partituras de nuevas melodías. Ambos buscábamos vivir intensamente uno junto al otro.


  Mucho tiempo después, vi en retrospectiva todo lo que había vivido, y ciertamente coincidí en que no pude tener una vida mejor, estar al lado de mi amada, de mi complemento, ver a mis hijos crecer y aprender, ver cómo mis seres queridos también avanzaban y formaban sus caminos. He sido feliz; la vida supo recompensar mis fallas, dándome oportunidades para ser mejor cada día, cada momento, tener motivos para caer y levantarme aún más fuerte, más decidido y con el valor para luchar y pelear por lo que amo hasta mi último aliento. Porque aprendí de una forma dolorosa que la felicidad no es algo dado, no es algo que llega solo y por arte de magia; es algo por lo que hay que luchar, por lo que hay que incluso pelear y forjarla uno mismo y que, cuando has sufrido, la valoras todavía más y es por eso que aprovechas cada instante como si fuera el último. Amé mi vida, amé lo que fui y en lo que me convertí, amé lo que tuve y a la dama tan maravillosa que la indulgencia del destino, del amor, me dio la oportunidad de conocer. Amé que ella me escogiera y decidiera despertar cada día a mi lado.


  Los caminos no siempre son claros; mayormente están llenos de obstáculos y desvíos que no sabemos si son certeros o no, pero bien puedo decir que, de alguna manera, siguiendo nuestra alma, nuestro corazón, podemos llegar a ese sitio donde la felicidad no es el fin, sino el proceso constante de vivir, donde se aprende a valorar lo que se tiene porque se sabe qué es estar sin ello. En la vida hay experiencias complicadas y situaciones que decepcionan, pero nada se compara cuando conoces al ser al que estas destinado amar, al que tu alma sabe identificar, reconocer, incluso escuchar y, entonces, es cuando sabes que todo estará bien.
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  Y no puedo dejar de agradecer a todos los lectores de esta historia, de la Trilogía Kamaù tut; gracias por todo su apoyo, por darle una oportunidad a este amor gitano y de aristócratas, lleno de rituales y costumbres de época. Gracias por ser un motor indudable para mí. Gracias por darme su confianza, por permitirme sacarlos de su realidad cotidiana para llevarlos a tiempos antiguos en ciudades quizás lejanas, perdiéndose entre las páginas. Gracias por tanto.


  Quizás se pregunten por qué no está la palabra fin en la historia; les comparto que no soy de colocar un cierre tajante a lo que escribo. Soy de pensar que mis personajes siguen actuando en su mundo (sé que suena como locura, pero así lo siento). Este es el final de todos ellos para ustedes como lectores, para mí como escritora. Amé poder ver toda esta historia, desde su primer libro hasta este, poder plasmar y darla a conocer; amé que vieran sus batallas y triunfos a lo largo del tiempo en el que se desarrolló toda la trama, que fueran parte de esto también. Decirles lo agradecida que estoy es quedarme corta; gracias por acompañarme hasta aquí, por su tiempo dedicado a ello. Espero con todo el corazón que hayan disfrutado esta trilogía a plenitud, tanto como yo amé y disfruté escribirla.


  


  


  Si te ha gustado


  Has sido tú


  te recomendamos comenzar a leer


  Tal y como lo soñé


  de Marion S. Lee
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  Capítulo 1


  
    
      
        Carpe diem. Aprovecha el momento.
      

    

  


  
    
      
        Punto 1º del Decálogo del Club de las Tulipanes
      

    

  


  
    
      
        Porque somos alimentos para gusanos, señores. Porque aunque no lo crean, un día todos los que estamos en esta sala dejaremos de respirar. Nos pondremos fríos y moriremos. Aprovechen el día, muchachos. Hagan que sus vidas sean extraordinarias.
      

    

  


  
    
      
        El Club de los Poetas Muertos
      

    

  


  Cam se detuvo frente a la verja de entrada que daba acceso al Hotel Palacio Los Tulipanes y alzó la mirada hacia la imponente vista que tenía ante sí.


  —Vaya si ha quedado bonito —se dijo con una sonrisa en los labios.


  Desde que había leído en la prensa local que la famosa casa de Los Tulipanes iba a convertirse en un hotel, habían pasado ya unos meses. Después de años con su fachada recubierta por andamios, parecía que finalmente las obras habían terminado.


  Contempló el movimiento y la iluminación tan festiva y se le ocurrió que, quizás, esa noche era la inauguración. Se preguntó si sería el momento adecuado para tratar el asunto que lo llevaba hasta allí, pero a partir del día siguiente iba a estar muchas horas trabajando y el tiempo que le quedara libre sería para dormir y descansar. «Eso si quiero llegar vivo al próximo fin de semana, que el carnaval siempre es agotador —consideró—. Así que, por probar si pueden atenderme hoy, que no quede», pensó con decisión.


  Atravesó la zona de estacionamiento con paso largo y seguro. Si todos esos coches eran de huéspedes del hotel, la inauguración estaba siendo un éxito rotundo.


  Pese a no llevar invitación, el vigilante de seguridad lo dejó pasar tras decirle que iba por asuntos de negocio, algo que no era del todo mentira. Cruzó el zaguán de entrada y se dirigió a la recepción. Y, aunque no lo pretendía, sus pies se pararon en seco.


  «Si por fuera es bonito, por dentro es... impresionante».


  El bullicio de voces y música se entremezclaba con la canción que sonaba en ese momento en el hilo musical. Muchas personas transitaban por el inmenso hall; algunas de ellas disfrazadas; otras, no; pero todas, absolutamente todas, con una gran sonrisa en los labios y una copa en la mano.


  Paseó la mirada por lo que lo rodeaba: una gran lámpara de araña pendía encendida sobre la mayor mesa de caoba que había visto jamás; en el centro, un enorme arreglo con coloridos tulipanes perfumaba el lugar, mientras que un cerco de columnas con ménsulas pintadas de blanco encerraban el patio... Reprimiendo las ganas de poder apreciar todo de cerca, se encaminó hacia donde le habían indicado.


  El mostrador lo atendía un hombre alto y estirado, aunque de expresión simpática, y una mujer disfrazada con el traje típico gaditano, en cuyo corpiño de terciopelo negro llevaba una plaquita que ponía «Carmen».


  Al llegar, la recepcionista lo saludó con un elegante cabeceo.


  —Buenas noches, señor. ¿Tiene reserva?


  —Eh... Buenas noches —respondió con cortesía y un poco desubicado—. No, no tengo ninguna reserva. En realidad, lo que quería era hablar con el encargado de la organización de eventos. ¿Sería posible?


  La mujer, tras intercambiar unas palabras con su compañero, asintió.


  —¿Es tan amable de acompañarme, por favor? —preguntó con cordialidad mientras caminaba delante de él y lo guiaba hacia un patio interior.


  Era un espacio enorme, cuadrado y porticado por los cuatro laterales. El suelo estaba recubierto de baldosas de mármol con un intrincado diseño en blanco y negro. Conforme se acercaba al centro, que dominaba una bellísima fuente, pudo escuchar el sonido del agua, que hasta ese momento había estado eclipsado por el ruido ambiente. El verdor de los frondosos maceteros le daba el toque que necesitaba para ser un rincón muy agradable.


  Todo el conjunto tenía la mezcla exacta entre antiguo y nuevo, ese estilo entre neoclásico y moderno que los miembros de la asociación querían para lo que tenían en mente.


  Carmen se detuvo sin que la sonrisa se hubiese borrado ni un solo instante de su rostro.


  —Espere aquí, si es tan amable —lo instó—. Si quiere, tome asiento. Veré si pueden atenderlo en este momento —añadió señalándole con un gesto del brazo los confortables sillones que amueblaban el vasto espacio y que tenían aspecto de ser comodísimos.


  —Eh, claro, sin problema —contestó—. Pero ¿podría echar un vistazo? Esto es... precioso. Han hecho un gran trabajo.


  Como si le hubiese regalado un halago personal, la mujer levantó la barbilla con evidente orgullo.


  —Por supuesto. Siéntase como en su casa. ¿Le apetece beber algo mientras espera?


  Estaba a punto de declinar su amable invitación cuando la vio levantar la mano para reclamar la atención de un camarero perfectamente uniformado, que portaba una bandeja repleta de copas de cerveza. Sin querer parecer grosero, asintió. El camarero le ofreció la bandeja y él tomó una.


  Sin darle tiempo a agradecerle el gesto, la mujer se marchó en dirección a las escaleras y la perdió de vista en cuanto subió el primer tramo. Con una sonrisa en los labios, dio el primer trago a su bebida. La cerveza estaba fresca y le alivió de inmediato la garganta reseca.


  —No sirves para esto, Cam —masculló muy bajo mientras giraba en redondo, con lentitud.


  Se sentía totalmente fuera de lugar en ese sitio, que tanto estilo desprendía. Él era un hombre de gustos sencillos, que vestía vaqueros y polos con el nombre de alguna cerveza bordado en la manga. Pero su amigo Ewan le había pedido un favor y, puesto que en realidad no le costaba tanto, allí se encontraba.


  De un nuevo y largo trago, acabó la bebida y dejo la copa sobre una de las mesitas de mimbre.


  Miró a su alrededor. Parecía como si lo hubiesen transportado en el tiempo a la época en que los ricos comerciantes establecidos en Cádiz traían sus mercaderías desde las Indias Occidentales. Él había aprendido sobre aquello cuando llegó a la ciudad, una ciudad que le robó el corazón de inmediato y que lo acogió como si siempre hubiese pertenecido a ese rincón del mundo.


  Incapaz de estarse quieto, se paseó entre las mesas hasta llegar al pie de la fastuosa escalera que llevaba al piso superior. Constaba de dos cuerpos divididos por un pequeño pasillo. En el medio de sus dos brazos, un corredor dejaba ver, al final, un jardín no demasiado grande, que generaba un gran contraste entre tanto mármol blanco.


  Caminó con lentitud hasta una estatua. Era una réplica de una mujer griega con el torso desnudo, que se sujetaba el peplo con ambas manos delante del pecho. Estaba absorto contemplándola, cautivado por sus rasgos y su expresión impertérrita, cuando oyó el repiqueteo de unos tacones.


  Por instinto, levantó la mirada y, si segundos atrás pensó que la escultura era una preciosidad, estaba a punto de desdecirse al contemplar a la mujer que descendía por las majestuosas escaleras de mármol blanco.


  Sosteniéndose con gracia el ruedo de la larga falda, mantenía la vista clavada en los escalones para asegurarse de no dar un paso en falso. Pese a ello, pudo atisbar cómo sus labios se elevaban en una sonrisa que parecía natural en ella. El pelo, recogido sobre la cabeza de manera informal, dejaba escapar algunos mechones que le acariciaban el cuello. En cualquier otra mujer ese peinado parecería un nido de pájaros, pero a ella le hacía resaltar los pómulos y el óvalo de la cara, así como el hueco entre sus clavículas. El cuerpo del vestido le entallaba la estrecha cintura y hacía destacar el gran escote cuadrado, que podía atisbar incluso desde allí. Ya no hubo manera posible de desligar la vista de ella.


  Tenía que admitir que le sorprendía gratamente el disfraz que la mujer, fuera quien fuese, había elegido. No porque le resultara extraño, sino porque era demasiado familiar. Lo había visto durante su infancia en multitud de festivales y celebraciones en su tierra natal, y se preguntó por qué ella habría elegido el diseño de ese tartán en especial, porque tenía muy claro que iba vestida de escocesa. Si hubiera tenido alguna duda, el broche de plata en forma de cardo que llevaba prendido en el hombro izquierdo le habría terminado de dar la pista.


  No pudo evitar sonreír, como tampoco pudo evitar continuar con la vista puesta en ella. Tal vez estaba siendo un descarado, pero prefería que le pusieran la cara colorada y que le reprochasen su censurable actitud a dejar de mirarla de manera voluntaria.


  En ese momento, la mujer llegó hasta la base de la escalera. Se fijó en que podía tener más o menos su misma edad y él acababa de cumplir treinta y ocho años. Tenía esa actitud de la persona que aún es joven, pero que ya ha tenido suficientes experiencias en la vida.


  Era alta, aunque pensó que, tal vez, el recogido del pelo y los tacones que había visto al bajar le otorgaban unos centímetros de más. Pero lo que más le llamó la atención fueron sus preciosos y enormes ojos, de un azul intenso, que miraban a su alrededor como si estuvieran buscando a alguien.


  La vio girar muy despacio hasta que recaló en su presencia. No entendió qué era lo que le había hecho retener el aire ni por qué los latidos de su corazón se dispararon. «¡Anda que no habrás visto mujeres guapas en tu vida, Cam!», se reprochó.


  «Sí, pero no tanto como ella», añadió una vocecilla en su cabeza, socarrona y picajosa, sin tan siquiera preguntarle.


  Con un elegante y sutil movimiento de hombros, la mujer se acercó hasta él para detenerse a apenas un metro de distancia.


  —Perdone, ¿está usted esperando a alguien?


  —Eh... Sí, sí —contestó de inmediato, asintiendo con un movimiento de cabeza demasiado enérgico para su gusto—. Espero a un responsable del hotel.


  Agradeció haberle respondido antes de que ella sonriera porque acababa de quedarse sin palabras al ver la expresión que se dibujó en su rostro.


  Sin más, ella le tendió una mano con decisión.


  —Pues acaba de encontrarla. Soy Beatriz Crespo, responsable de la organización de eventos del Hotel-Palacio Los Tulipanes. Encantada de conocerlo.


  Mucho se temió que, si no le correspondía el gesto, iba a quedar como un perfecto idiota, así que extendió el brazo y aceptó el saludo.


  —Cameron Brodie —se presentó mientras sostenía su mano. Bajo su palma pudo percibir la fuerza que ella transmitía. Era una mano delgada pero fuerte, de dedos largos y uñas cuidadas, que sujetaba la suya con decisión. Extrañamente, se sintió decepcionado cuando ella se soltó de su agarre, aunque la sonrisa que le dedicó lo compensó en cierta manera.


  —Bien, pues sígame, por favor. Iremos a un lugar un poco más tranquilo —dijo mientras esperaba a que él se colocara a su lado para guiarlo.


  —Sí, claro —respondió. Por un momento, se sintió estúpido por no responderle algo más elocuente—. Así que hoy es la inauguración —añadió.


  «¡Bravo, Cam! Eres un portento, colega. ¿No podías ser más obvio?», se recriminó en silencio.


  Ella asintió con energía.


  —Sí, al fin. Ha sido un proceso largo, pero lo hemos conseguido en el tiempo que nos habíamos propuesto.


  —Seguro que el Ayuntamiento no os lo ha puesto fácil.


  Una carcajada espontánea emergió de la garganta de la mujer.


  —¡Para nada! Ha sido un tira y afloja constante con ellos.


  —Suele suceder, sí —añadió mientras caminaba a su lado en dirección a unas grandes puertas dobles que había en uno de los pasillos que daban al patio.


  Cuando llegaron ante ellas, la mujer abrió y le indicó que pasara, algo que él hizo sin rechistar.


  Estaba comprobando que cada estancia de ese lugar lo dejaba con la boca abierta, sin saber qué decir y pensando que era aún más bonita que la anterior. El calificativo que acudió a su mente al entrar en esa biblioteca fue «majestuosa».


  Allá donde mirara había libros, cientos de ellos, distribuidos en estanterías, en ese mismo nivel y en otro superior, al que seguramente se accedía por la escalera de caracol que veía al otro lado de la enorme sala. Incluso llegó hasta su nariz el aroma a papel antiguo, vitela y cuero que hablaba sin lugar a duda de épocas pasadas.


  Escuchó la puerta cerrarse y se giró. Beatriz se dirigió a uno de los escritorios de caoba que dividía la estancia y, antes de sentarse, le hizo un ademán con la mano para que ocupara uno de los asientos que estaba al otro lado.


  —Por favor.


  Aceptó la invitación con un gesto de asentimiento.


  —Muy bien, pues usted dirá —comenzó diciendo ella.


  —Tú dirás.


  La expresión de desconcierto que se dibujó en su rostro casi lo hizo reír. Casi, porque, de haberlo hecho, se lo habría reprochado con dureza.


  —Perdón, ¿cómo dice?


  Él se movió en su asiento, hasta sentarse en el borde.


  —No, no, discúlpame. Es que no me siento muy cómodo con tanto formalismo —se justificó—. ¿Te importaría si nos tuteásemos?


  Ella asintió con convencimiento.


  —Claro, por supuesto. Entonces, tú dirás.


  —Verás, un buen amigo me ha pedido que le encuentre un lugar en donde llevar a cabo la próxima reunión de la asociación que preside. Sus miembros suelen moverse por casi toda Europa y han pensado que Cádiz sería un buen lugar para su próxima reunión, así que están buscando un hotel para alojarse y llevar a cabo las reuniones y todas esas cosas de las que yo no entiendo mucho, la verdad.


  —Bueno, no sé qué contestarte sin saber de qué fecha hablamos.


  —Están barajando del veinte al veintitrés de junio.


  La vio apretar los labios, pensativa, componiendo una expresión de total profesionalidad.


  —¿Me disculpas un momento? No tengo los datos de las reservas de los próximos meses aquí. Regreso enseguida.


  La vio andar con elegancia hasta la puerta, con la cabeza muy alta. Sus ojos se quedaron enganchados a la porción de piel de su cuello, un largo y esbelto cuello al que acariciaban los mechones que se habían escapado de su peinado, y se preguntó si sería tan suave como parecía.


  «¡Joder, Cam, para! —se recriminó—. No eres un crío salido. Concéntrate en lo que has venido a hacer, ¿quieres?».


  Chascó la lengua con cierto disgusto. No solía tener esos pensamientos con mujeres a las que acababa de conocer, pero tenía que admitir que Beatriz Crespo era muy guapa. Verla con ese disfraz había despertado en él... ¿qué? «Las ganas de volver a verla otro día, seguro —se dijo—. Eso para empezar».


  Tratando de apartar a la mujer unos segundos de su mente, aprovechó para continuar con su escrutinio del lugar. Allá donde mirara se veía el esplendor de lo que tuvo que ser esa casa, conjugado a la perfección con elementos más modernos que no desentonaban en absoluto.


  En uno de los extremos de la grandiosa sala se encontraba una chimenea, ante la cual habían emplazado, en forma de herradura, tres sofás de estilo chester tapizados en piel marrón, que tenían aspecto de ser muy confortables.


  El escritorio frente al que se encontraba era de madera oscura y parecía muy antiguo. A su lado había otro idéntico y era evidente que se trataba de un lugar de trabajo habitual, a tenor de las carpetas con documentación que se apilaban con orden sobre su superficie. Tras ellos, un mueble largo de laca china, que brillaba como si lo acabasen de pulir, separaba las mesas de la zona de estar.


  La puerta volvió a abrirse para dar paso a Beatriz, concentrada en las páginas que portaba. La sala y sus enseres dejaron de tener importancia y su mirada se fijó en ella, en cómo avanzaba hasta donde él se encontraba.


  —Bueno, veamos —dijo mientras se sentaba al otro lado de la mesa, de manera distraída, casi sin percatarse de dónde lo hacía—. Veinte de junio me has dicho, ¿verdad?


  —Exacto.


  —¿Y de cuántas habitaciones estaríamos hablando?


  —Sería alojamiento para cuarenta y cuatro personas, en dormitorios dobles.


  Ella levantó la cabeza como si la hubiesen pinchado con una aguja.


  —Perdona, ¿cuántas has dicho? —preguntó, visiblemente sorprendida por la cifra que le había dado.


  —Cuarenta y cuatro —corroboró.


  Los enormes ojos de la mujer parecían aún más grandes, abiertos de manera desmesurada.


  —Son... Son muchas habitaciones.


  —Lo sé. Y también sé que no lo estamos diciendo con demasiada antelación. Por lo que me han contado, había más destinos en juego, además de Cádiz, así que se han entretenido más de la cuenta este año en la elección. Deben de haber tenido sus más y sus menos. Son tozudos como mulas.


  —¿Y de qué asociación hablamos?


  —La Asociación Escocesa de Cazadores de Mitos Antiguos.


  La vio soltar los papeles que había estado sujetando hasta ese instante y echarse hacia atrás en su silla para dedicarle la enésima sonrisa desde que se presentara, que tuvo el mismo efecto en él que la primera que le prodigó.


  —Vaya.


  La habitación se quedó en silencio, roto tan solo por el eco del ruido de la fiesta, que llegaba desde el exterior.


  —¿La conoces?


  Ella negó con vehemencia.


  —No, no. En absoluto. Solo que... bueno, no esperaba que fuera...


  —Puedes decirlo con tranquilidad. Es rara.


  —No, no es eso. Iba a decir «escocesa». No imaginaba que fuese extranjera, vamos —se justificó encogiéndose de hombros.


  —Del mismísimo Edimburgo. Con oficinas en la Royal Mile. Más escocés no se puede ser.


  ¿Qué tenía esa mujer que lo dejaba con la mente en blanco cuando sonreía?, se preguntó en el instante en que fue capaz de desviar la vista unos segundos de ella.


  Beatriz pareció recomponerse de la pregunta revistiéndose de seriedad.


  —Bueno, no quería ser indiscreta —asintió varias veces—. Pero, regresando a lo que te ha traído hasta aquí, ¿qué es lo que tenéis pensado? Porque sí, tenemos disponibilidad de veinticuatro habitaciones en esa fecha. Aún no tenemos muchas reservas para junio.


  —Estupendo entonces —contestó con entusiasmo. En ese momento, sacó del bolsillo interior del chaquetón un papel que le entregó—. Ahí está todo lo que les gustaría que se pudiera organizar.


  La observó leer el documento con atención mientras que, concentrada, se mordisqueaba el labio inferior. Ese simple y espontáneo mohín, totalmente inocente, lo hizo retener el aire en los pulmones.


  «¡Por el amor de Dios, Cam! ¡No se está desnudando delante de ti!».


  La imagen que se coló de manera involuntaria en su mente no lo ayudó en absoluto. Trató de domar su pulso inhalando y exhalando con profundas bocanadas, pero sin que ella se diera cuenta de cuánto lo aturdía.


  Unos segundos después, Beatriz asentía, ajena a su efecto en él.


  —Sí, bien. Veo lo que queréis hacer. Un salón para ponencias, excursiones, pensión completa... No puedo darte ninguna cifra ahora mismo, lo siento. Necesitaré varios días para presentaros el presupuesto.


  —No, no pretendía que me lo dieras hoy. Suponía que habría que prepararlo, claro.


  En realidad, él no entendía mucho de organizar un evento, lo suyo era servir copas y cervezas. La idea de tener que regresar para que ella le presentara el programa y los costos con todo lo que la asociación quería llevar a cabo lo alegraba más de lo que debiera.


  Beatriz dobló la hoja y tomó un bolígrafo de un cubilete.


  —Dame una dirección de correo electrónico a donde poder enviarlo.


  —Prefiero darte mi teléfono. —Las palabras salieron de su boca sin pasar antes por su cerebro. Enseguida se arrepintió de ello. Se enderezó en su asiento—. Para el presupuesto. Para que podamos discutirlo sobre la marcha. Eso es.


  —Como prefieras.


  Con diligencia, anotó los números y guardó el papel en el cajón del escritorio.


  —Genial, en un par de días espero tenerlo listo. Tres a lo sumo. El lunes es fiesta.


  Claro, eso lo sabía, recapacitó. Y suponía que a la asociación le daría igual esperar unos días más para saber si recalaban ese año en aquel rincón andaluz o no.


  Aunque no era lo que deseaba hacer, tenía que marcharse. Su cometido había acabado y él tenía que ir al bar, aunque Josemari ya estaría allí, atendiendo a los primeros clientes. Pero una cosa era lo que tenía que hacer y otra bien distinta, lo que deseaba. Y lo que quería era invitarla a tomar algo y continuar con la charla. O iniciar una nueva. O lo que fuera.


  Sin embargo, se puso en pie y, de inmediato, ella lo imitó.


  —Bueno, tengo que marcharme. Has sido muy amable atendiéndome sin tener cita.


  —No pasa nada. Si te digo la verdad, no podía decir que no a alguien que, nada más inaugurar, dice que quiere organizar un evento con nosotros. Además, una de mis socias me regañaría porque, según su filosofía, eso sería muy perjudicial para la buena marcha del hotel. Seguro que me saldría con algo como que cortaría el flujo de energía positiva desde el arranque.


  Le gustó su sinceridad y la manera en que lo observaba, de frente y sin tapujos, con aquellos increíbles ojos puestos en él. En realidad, de lo que advertía en ella, le gustaba absolutamente todo.


  Sin pretenderlo, su mirada regresó al vestido que llevaba puesto e hizo un gesto con la barbilla, señalándolo.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Claro.


  —¿Por qué el tartán de los Gordon?


  Ella parpadeó un par de veces. Miró de nuevo a su disfraz y, luego, volvió a alzar la vista.


  —¿Los Gordon?


  —El tartán que llevas. Es el del clan Gordon.


  Los ojos de Beatriz se abrieron como platos.


  —¿En serio? No lo sabía.


  —En serio.


  —Solo lo elegí porque es el más parecido que encontré al diseño de nuestras... de mi falda del colegio. Es un homenaje a una profesora. Una larga historia —contestó en retahíla.


  «¿Cómo le explico que me encantaría poder escucharla sin sonar como un pervertido acosador?».


  —Claro.


  —¿Y... cómo es que conoces el tartán de los Gordon? —quiso saber ella.


  —Bueno, conocí al viejo Gordon cuando yo era aún un renacuajo —explicó con cierta nostalgia al recordar aquel tiempo, ya tan lejano—. Vestía con mucho orgullo los colores de su gente.


  Ella salió de detrás de la mesa y se apostó frente a él, con los párpados ligeramente entornados y sin dejar de mirarlo.


  —¿Dijiste que te apellidabas...?


  —Brodie.


  —¿Eres escocés? Hablas muy bien español.


  Asintió con energía.


  —Lo soy, sí. Del mismo Inverness. Pero llevo viviendo en Cádiz dieciséis años. Creo que ya tengo incluso acento de aquí y todo.


  —¡Inverness! —exclamó ella.


  —¿Lo conoces?


  Beatriz negó con energía.


  —Es uno de mis muchos viajes pendientes. Las Tierras Altas escocesas. Bueno, Escocia en general.


  Durante unos segundos sintió un ligero pellizco en el estómago al recordar la tierra que lo vio nacer y de la que había salido cuando tenía veintidós años para ya no regresar.


  —Es un lugar precioso —aseguró con vehemencia.


  —Lo creo.


  No sabía por qué, pero sentía que sus pies se lo estaban poniendo difícil para marcharse de allí. A su pesar, dio un par de pasos hacia la puerta y volvió a girarse.


  —Ha sido un placer conocerte, Beatriz.


  —Te llamaré para discutir ese presupuesto.


  Él le sonrió sin tapujos y asintió.


  —Sí, espero que lo hagas. Buenas noches.


  Dejó atrás la biblioteca y cruzó el patio. Al salir, la fría brisa procedente del mar se coló por el cuello de su chaquetón. Alzándose las solapas, se encaminó hacia el bar con una sonrisa dibujada en los labios que iba a ser difícil de borrar y la imagen de aquella mujer aún en sus retinas.


  


  En la vida existen experiencias complicadas y situaciones que decepcionan, pero nada se compara cuando conoces al ser al que estás destinado amar, al que tu alma sabe identificar, reconocer, incluso escuchar, y entonces es cuando sabes que todo estará bien.


  [image: ]Sumido en la culpa, en los remordimientos, ahogado en el odio contra aquellos de su familia que le dañaron tanto, que destruyeron aquello que nació entre una gitana y un aristócrata llenos de la ilusión y de los sentimientos del primer amor. Él no ve más allá de su dolor, de su oscuridad, no puede albergar siquiera la idea del perdón. Rodeado de cartas y la bebida, se entrega a su desasosiego, pidiéndole constantemente a la vida respuestas que no aparecen, motivos que no son suficientes, rogándole al destino, aquel en quien no creía, que le explique cómo lo había conducido a semejante tormento. Aprendió a detestar en lo que se había convertido.

  Una joven danesa, oculta entre vanidosos oropeles, entre falsas morales, engañada por trampas de codiciosos que no conocen el significado de ser noble, que jamás han sentido verdadero amor, se ve enfrentándose a su destino, huyendo de lo que conoce como familiar para afrontar su compleja realidad. Su corazón puro, acongojado pero jamás corrompido por las humillaciones sufridas, es cautivado por la invitación de un holandés errante.

  Entre sabores de té, comparten más de lo que creen. Ven pasar la nieve invernal hasta llegar a ese atardecer primaveral que los encaminará por lo que ambos no sabían llegaría, no esperaban que sucediera, sus almas verdaderas serían reconstruidas, encontrarían la anhelante indulgencia que los guiará a ese paso a paso que es la felicidad.

  Él le dio la fuerza y esperanzas que ella necesitaba, le demostró lo que es el verdadero amor de familia.

  Ella le enseñó a amar con el alma, a que se es digno del propio perdón cuando el tiempo sana el corazón, le recordó que las estrellas brillan constantemente para iluminar la noche más oscura.


  Indulgencia de dos almas verdaderas


  


  


  A. K Guardián es el seudónimo de una autora venezolana nacida en Maracaibo el 6 de junio de 1992. Amante de los libros y del rock, vegetariana por convicción y ecológica de principio a fin.

  Durante cinco años estudió Medicina y a mitad del quinto año, comprendió que no era su vocación y debía emprender y estudiar algo que realmente le hiciera feliz, por lo que decidió estudiar Diseño Gráfico en la Universidad Católica Cecilio Acosta en donde terminó sus estudios en julio del 2019 y actualmente trabaja como diseñadora gráfica en una agencia de publicidad digital y como freelance.

  Es también bailarina de danzas orientales, mayormente de danza árabe.

  Son muchos sus hobbies y de ellos ha logrado convertir algunos en vocación: «soy diseñadora gráfica empedernida y escritora de toda historia que llegue a mi mente y deba ser contada. Soy aprendiz y estudiante a tiempo completo... simplemente porque vivir es un aprendizaje diario».
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  Twitter: @Nena_DM

  Wattpad: @AK_Guardian
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  3. El inicio del fin


  


  
    [1] [N. del A.] Dinamarca. En idioma danés.
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